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tanto en nuestra fortaleza? ¿Podrá dar­
nos aliento el que habiendo tenido en 
otras ocasiones correspondencia y fami­
liaridad con mujeres, no liemos esperi-
mentado las funestas consecuencias que 
te voy ponderando? Nada menos res­
ponde San Agustín, porque yo lie visto 
(dice el Santo) caer miserablemente por 
el descuido en la correspondencia y 
trato con las mujeres, á hombres tan 
santos, que ño sospecharía de ellos se­
mejante ruina, mas que de Gerónimo ó 
Ambrosio. Experto crede, cormn Deonon 
mmiior: cedros Libani. dtices gregum 
sub hac peste cédidisse reperi: de quo­
rum casu non magis suspicabar, quam 
Hieronynii, M I Ambrosii. 

S in Gerónimo á todos aquellos que 
en estas correspondencias y familiari­
dad con mujeres no encuentran ni ad­
vierten peligro, les ruega hagan con él 
esta reflexión, ¿qué has de sacar de esa 
correspondencia > de esa entrada en esa 
•casa y familiaridad con esas mujeres? 
Lo que sacarás, será caer en algún pe­
cado, en algún pensamiento ó compla­
cencia mala, ó tendrás que vencer ter­
ribles tentaciones, con que el demonio 
en esas ocasiones te asaltará. Pues, h i ­
jo mió, prosigue el Santo: sola fuga est 
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remedium, rompe esa correspondencia^ 
huye de esa casa ó persona, si no quie­
res* acabar de perderte y despeñarte: no 
hay otro remedio que cortar esos lazos 
con que el demonio te tiene enredado. 
Pero si es tal tu soberbia y temeridad, 
que te atrevas á decir, que con esa cor­
respondencia y familiaridad no has cal­
do ni esperimentado ruina en tu alma; 
oye, ciego con tus pasiones, lo que te 
dice el ffran Basilio: O no eres hombre, 
sino una cosa muy distante de lajlaque-
za humana; ó sumergido en una inmen­
sidad de torpezas, no conoces tu miseria. 
Es el hombre como pólvora, y es fuego 
la mujer; y con tanto descuido con tan­
ta comunicación y cercanía, ¿no saltará 
una chispa del fuego de la lujuria que 
en vuestros pechos arde, que os consu­
ma y acaso con gran estrépito y ruido? 
Bien puede ser: pero San Ambrosio lo 
tiene por casi imposible. 

Lo mismo dicen los demás Santos; y 
San Bernardo lo pondera de este modo: 
mas fácil es resucitar un muerto, que 
mantener un hombre correspondencia 
con una mujer y no pecar con ella á lo 
menos de pensamiento. Y añade el San­
to: ¿no puedes lo que es menos, y po­
drás lo qne es mas? Bien puedes decir 



—299— 
que sí; pero reclcuuarán contra tí y 
convencerán tu locura no solo S. Ber­
nardo, sino también la Sagrada Escri­
tura y la esperiencia misma: 

Aclam, Sansonem, Petrum, David, Sa-
lomonem: 

Decqyit mulier: ¿quomodo tutus eris? 
Unos hombres tan santos y preveni­

dos de la divina gracia como Adán, 
Sansón, San Pedro, David, Salomón y 
otros muchos... con el trato y familiari­
dad con mujeres cayeron; ¿y no caerás 
tú? Hijo mió, si Dios te abriera los ojos 
ó te revelára las caídas que por este 
descuido suceden cada dia en el mundo, 
y de personas virtuosas, se te estreme­
cerían las carnes y no tendrías valor 
para presumir semejante locura de tu 
fragilidad: las que cada dia vemos con 
la gente descuidada é incauta son tan­
tas, que serian necesarias lágrimas de 
sangre para llorarlas bastantemente, y 
aun son muchas mas las que ignora­
mos. No dudo estarás persuadido que 
esta correspondencia y familiaridad con 
mujeres es la puerta y principio de to­
dos los males en los estudiantes; y que 
tendrás firme resolución de huir estos 
lazos que el demonio arma á la juven­
tud. 
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Pero si aun después de tantos avisos 

Ü por fragilidad, ó sin quererlo, te ha­
llares enredado en estas eorresponden-
eias y amistades, ten presente lo que S. 
Francisco de Sales aconsejá á los que se 
hallan en semejantes lances; que es 
huir de esa casa, de esa persona que te 
tenia preso en su red, y para asegurarte 
mas, confiesa y comulga con mas fre­
cuencia que antes: duplica el tiempo de 
oración, lección de libros devotos y de­
más ejercicios de devoción. No te dejes 
engañar del demonio , que te propondrá 
que es ingratitud romper con quien te 
estima y quiere, y no te ha dado motivo 
para abandonarla, sino especiales espre­
siones de su afecto, que te ponen en obli­
gación de estimarla mas. Rompe pues es­
tos lazos, resolviendo generosamente en 
t u corazón atrepellar con todos los va­
nos juicios de los hombres, queriendo 
parecer ingrato y descortés, por no 
'desagradar á Dios. Ademas, que si bien 
lo consideras, no puedes hacer mayor 
favor á esa persona de quien tan favo­
recido te hallas, que romper las prisio­
nes de su amistad; pues de ese modo 
rompes también las suyas, y desde en­
tonces quedará libre para pretender la 
amistad y familiaridad con Dios, que es 
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la que únicamente hemos de desear. 

Si no lo hicieres asi, puedes temer 
ser uno de tantos estudiantes , como ca­
da dia se pierden en las universidades: 
viéndose algunos precisados á casar con 
mujeres que acaso tendrían por gran di­
cha estar sirviendo en casa de sus pa­
dres, sintiendo al mismo tiempo el aban­
dono de sus padres y parientes, y abrien­
do solo los ojos para ver sus miserias y 
el lastimoso estado en que se hallan por 
aquella infame correspondencia, cuan­
do no tienen un bocado de pan que l l e ­
gar á la boca. 

A l tiempo que yo estudiaba filosofía, 
cursaba leyes un mancebo de sangre 
ilustre en la universidad de S. Era do­
tado de raro talento, de genio afable y 
cariñoso en estremo, pero en cuanto á 
hermosura habiase la naturaleza mos­
trado con él muy avara. Sin embargo 
como era mayorazgo, le cogió en sus 
redes una muchacha pobre, hija de una 
viuda. A l punto que sus padres lo su­
pieron le llamaron á su pueblo; pero él 
no podia separarse de su amada á quien 
por su hermosura daban el sobrenom­
bre de el sol de S. Fué allá su padre, y 
aquellas marrulleras le escondieron de 
suerte que nadie, ni la misma justicia,. 
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le pudieron hallar. A esto lleno de eno­
jo fué á, Madrid, y consiguió licencia pa­
ra desheredarle y con todas las forma­
lidades lo hizo. No fué menester mas. 
Cesó al instante el cariño de la hija y 
de la madre. Por solo verle pohre (aun­
que por amor de ellas) le echaron de su 
casa; y avergonzado tuvo que presen­
tarse pidiendo perdón; y el padre le 
volvió el afecto y la herencia de que le 
liabia privado. Y hoy dia es titulo de 
Castilla casado con persona de su clase 
con muchos hijos, y lo que mas impor­
ta, modelo de padres de familia. De 
tanto como esto le sirvió aquel gran 
desengaño. 

¡ Quiera Dios que sin pasar mas ade­
lante conozcas el peligro! Créeme, hijo 
mío. Son las mujeres en las universida­
des y colegios cazadoras de los estu­
diantes : tienden la red de su buen pa­
recer, buscando ocasiones de la amistad 
y correspondencia, atráenlos con el ce­
bo, de sus halagos y caricias, para que 
presos en la red.de sus engaños, se 
vean obligados á casar con ellas, ó por 
lómenos dejen en sus manos las bolsas 
y todo cuanto tienen. Si con tantas es-
periencias no abres tú y los demás es­
tudiantes los ojos, y aborrecéis estas 
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amistades y correspondencias, los abri­
réis cuando no tengáis remedio. Yo no 
puedo hacer mas que ponerte delante 
de los ojos los peligros y exhortarte con 
el amor de padre, que huyas de toda fa­
miliaridad de mujeres como de tu r u i ­
na: quasi á facie colubri. 

Si así no lo hicieres lo llorarás, y mas 
pronto tal vez de lo que tú piensas. Crée­
me hijo mió; y si tendrías por un necio 
al que avisado del hondo precipicio en 
que sin duda caería prosiguiendo por el 
mismo camino comenzado, no hiciese 
caso por decir que aun no había espe-
rimentado en él ningún percance y que 
ya había medio de evadirse también del 
peligro anunciado, y por esto viniera á 
dar en él y perderse; no quieras t á ser 
mucho mas insensato exponiéndote tan 
sin razón á perder la gracia de tu alma, 
ese don divino que tanto más vale qu© 
la vida del cuerpo, y que todos los bienes 
de la tierra, y único que te puede hacer 
grato á los ojos de Dios y apto para sar 
feliz eternamente. 
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DITIl 

QUE LO PRINCIPAL QUE DEBE EVITAR EL 
ESTUDIANTE SON LAS MALAS COMPAÑIAS. 

Lo que mas encarecidamente te en­
cargo es, que mires y observes las cos­
tumbres é inclinaciones de aquellos que 
contigo habitan, ó frecuentemente te 
acompañan. Si conocieres que con sus 
palabras o malos ejemplos son lazos 
y ruina para tu alma, deja su posada y 
huye su comunicación. Si antes co­
míais juntos, busca un honrado protes­
to para dejar su mesa, porque el Após­
tol nos exhorta que ni un bocado tome­
mos con semejante gente: Cum liujus-
modi nec cibum sumere. No dudo, que 
una y muchas veces te instarán corte­
sanamente á que comas con ellos ó los 
acompañes en la diversión y paseo. Pe­
ro, hijo mió: JVe acquiescas eis, no ad­
mitas tales convites y escúsate corte­
sanamente. Si fueren tantas las ins­
tancias, que te vieses en precisión de 
parecer descortés ó romper con ellos, 
ténlo á gran dicha y fortuna: si te vol­
vieron el rostro ó no te saludaren cuan­
do te encuentren, no te se dé nada y 
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repútalo por un gran favor. Ten siem­
pre presente lo que nos manda el Após­
tol Santiago, y es que no hablemos ni 
aun saludemos á los viciosos y malos 
amigos. Ñeque Ave ei díxerls. 

No te detengas en que son tus paisa­
nos , tus compañeros ó condiscípulos. 
Por eso mismo ha de ser mas generosa 
y constante tu resolución, pues es ma­
yor el peligro en tratar con ellos. En 
fin, sea el que fuere, aunque sea t u 
maestro ó el que te hubiere de dar la 
mano para tus pretensiones y adelan­
tamientos, si conoces que con sus pala­
bras ó malos ejemplos te induce á ofen­
der á Dios, huye de él como de un de­
monio disfrazado con capa do amigo-,,, 
pues en la realidad hace oficio de de­
monio para contigo, y será causa de tu, 
ruina y perdición si no rompieres con él. 

Para alentarte á esta generosa reso­
lución, en nombre de Jesucristo te di^o. 
á tí lo que su Magestad nos ha manda­
do á todos: Sí tus ojos te escandaliza^ 
rtn>-arráncalos: sí tus pies ó tus manos 
le escandalizaren, córtalas y arrójalas 
de t i : Mejor te será entrar ciego, cojo ó 
manco en el Cielo.,- que bajar con ojos* 
pies y manos al injkrno. Y para que cla­
ramente conozcas que aquí habla Jesu— 



—312— 
cristo de los malos amigos, parientes"c5 
compañeros, oye al Crisologo sobre es­
te mismo lugar: Non Juec de memhris 
dicta suni, sed de amicis el neeessariis. 
Si un hueso del pie 6 de la mano está 
corroido, si no se corta corre evidente 
peligro la vida. Miembros y aun mas 
que miembros son los amigos para con 
sus amigos. Amicus est alter ego. Si 
aquel hueso podrido del amigo no se 
corta, él corromperá á todos los demás. 
Esto, hijo, no solo Jesucristo y sus San­
tos nos lo dicen, sino que también lo 
acredita cada dia la esperiencia. 

Mas jay! que temo, hijo mío, no te 
suceda lo que á Sansón, que conociendo 
su peligro, no lo creyó insuperable has­
ta que no tuvo remedio su perdición. 
Estaba prendado de los falsos amores da 
Dálila, conocía algún peligro en mante­
ner esta perniciosa correspondencia, sos­
pechaba que le armaba lazos y traicio­
nes, y con todo eso, ciego del amor, no 
quiso romper con aquella engañosa da­
ma que tan cautivo le tenia. Vidse una, 
dos y tres veces en manos de sus ene­
migos por las traiciones de Dálila, y en 
todas quedó triunfante y victorioso. Por 
•estas falaces esperiencias hizo consigo 
la cuenta de que siempre le sucedería 
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l o mismo, pero engañólo su pensamien­
to, porque á la cuarta vez le ataron, le 
sacaron los ojos y como si fuera una 
bestia le hicieron servir á una tahona. 

Yo me persuado que algún peligro 
habrás experimentado en mantener tra­
to y comunicación con los viciosos, mas 
•si el haber tratado una, dos y tres ve-
ees con ellos sin sentir mucho daño, te 
infunde una vana confianza y te alien­
ta á despreciar el riesgo; teme á la 
cuarta, y cuando ya no lo puedas reme­
diar te halles tan teñido de sus vicios 
como ellos mismos. No creo te harás 
tanta merced, que presumas ser mas 
.constante que S. Pedro: pues si el que 
poco antes se ofrecia á morir.con Cristo 
y por Cristo, luego que se apartó de los 
Apóstoles y se juntó con los malos, á la 
voz de una criada, ya niega y perjura 
que no conoce á Cristo; y si tan gran­
de transformación hizo en S. Pedro tan 
.corto trato y comunicación con los ma­
los ¿qué podré yo temer en t í , si preo­
cupado de esa temeraria confianza no 
quieres huir semejantes peligros? Sea así 
que una ú otra vez que has conversado 
con los malos no te hayan pegado su^ 
vicios: por eso mismo se te debe hacer 
mas receloso: entiende que el demonio 
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á los principios te ha disimulado sus la­
zos para hacerte mas confiado y mas 
incauto y cogerte después mas á su. 
gusto. 

¿Estarás tú tan prevenido de la divi­
na gracia como estaban los . Angeles en 
el cielo? ¿Y el mal ejemplo de Lucifer-
no arrastró á ser tizones del infierno la 
tercera parte de los Angeles? Estaba 
Adán en el paraiso criado en justicia 
original, con el apetito sujeto á la ra­
zón y la carne al espíritu, ¿y el mar 
consejo y ejemplo de Eva no le despeñó-, 
á seguirle y quebrantar el precepto d i -
vino? Pues, hijo mío, si ni los Angeles 
en el cielo, ni Adán en el paraiso, ni 
S. Pedro aun después de avisado por el 
mismo Cristo y favorecido con aquel so­
berano Pan con que acababa de sacra­
mentársela primera vez, conservaron sn 
inocencia entro los malos ¿la conser­
varás tú? 

Lo que vemos cada dia, es, que l l e ­
gan muchos jóvenes á las Universida­
des con los ojos cerrados para la mali­
cia, y lágrimas de sangre hace saltar 
á los pobres padres saber, que á poco* 
tiempo están mas adelantados en los v i ­
cios que en las letras ¿Quién les ha 
abierto tan presto los ojos? ¡Ay! hijo.. 



— B l o ­
que han sido los malos amigos ó coma 
santamente irritado se esplica el Crisd-
logo, aquellos demonios en figura de 
condiscípulos y amigos, logrando el ma­
ligno espíritu muchas veces por medio 
de ellos, lo que con todas sus tentacio­
nes no habría podido conseguir. 

Dirás que no quisieras pasar por des­
cortés ó grosero..., ¿Pero co'mo ha de 
ser descortesía apartarse de gente infa­
me y soez como lo son realmente (por 
noble que parezcan en lo de fuera) los 
que con sus vicios se profesan viles es­
clavos del demonio? ¿Cómo ha de ser 
descortesía dedignarse de contraer amis­
tad con gente baja y sin honra? Que 
tales son los que pierden el respeto á. 
Dios, como lo dice el mismo Señor ver­
dad infalible: Qui coniemnunt me eruní 
ignoüiles. Si alguno la reputase por des­
cortesía, tendría dislocadas las ideas de 
la urbanidad y buena crianza; cuya pri­
mera mcáxima es, no faltar á la aten­
ción con su Criador con el Señor ele to­
do. E l verdadero desatento es el que 
desatiende á su alma y las obligaciones 
de cristiano, por atender al capricho 
necio de infernales amigos. ¿Qué i m ­
porta que esos mismos y otros semejaiir 
íes te llamen descortés? 
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Hijo mío, Dios no te lia de pedir cuen­

ta de si has sido cortesano en la opinión 
de todo necio, sino de si has sido buen 
cristiano, y no lo serás si no huyeres de 
los malos. El fin por cual te enviaron 
tus padres á estudiar fué para que apren­
dieses virtud y letras. No, no te envia­
ron á aprender vicios, que para apren­
derlos todo el mundo es Universidad, 
y ojalá no hubiese en él tantos maes­
tros, porque como dice Santa Teresa, 
mine i falta un mal compañero que nos 
enseñe lo que ignorábamos y nos lleve 
por derrumbaderos donde nos precipi­
temos. 

Yo mismo he sido testigo de la per­
dición de jóvenes que habiendo sido des­
de niños modelos de inocencia y de apli­
cación en sus estudios, juntándose des­
pués con un mal compañero en poco 
tiempo llegaron á los últimos estremos 
del vicio, de la inmoralidad y de la i r ­
religión: de uno supe que Üegó hasta 
arrojar en el lugar mas inmundo el Sa­
grado escapulario de María, de otro que 
de crimen en crimen fue á parar en el 
infierno por medio del último y mas 
abominable y mas v i l de los delitos, que 
es el suicidio. Otro por último estudian­
do en un seminario conciliar de los mas 
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célebres y mas bien regulados de Es­
paña, era tal su piedad y su porte en las 
áulas que como un dia faltase, y el ca­
tedrático preguntase por él y los com­
pañeros de la misma posada respondie­
sen que se habia quedado en cama algo 
enfermo: aprovechándose de su ausen­
cia el maestro , hizo de él un elogio es-
traordinario, exhortando á todos los dis­
cípulos á imitarle en tocio, en su com­
portamiento religioso lo primero: pues 
dirigiéndose por un confesa' excelente 
recibía al Señor con tal frecuencia y de­
voción que edificaba á toda la ciudad, 
con sus padres y maestros era lo mas 
humilde y obediente que se puede ima­
ginar, con sus condiscípulos modestísi­
mo y cariñoso, y con todos aíable y de 
modales finos, y en particular con los-
pobres sumamente compasivo. Pues es­
te joven tan apreciable, que andando so­
lo se había conservado tantos años fiel 
á su Dios y sumiso á sus padres y maes­
tros creciendo siempre en virtud y sa­
ber , respetado y estimado de todos, ha­
biendo tenido la desgracia de juntarse 
con un mal compañero en breve tiempo-
progresó tanto en todo género de mal­
dades, que volviéndose cada vez mas-
desaplicado é insolente faltando con iré-
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ciiencia á cátedra fué espulsado al año 
siguiente del seminario, y no haciendo 
ya caso ni de sus padres, huyó por fin 
de su casa y fué á parar á la Habana, de 
donde habiendo hecho mil trampas y 
engaños y cometido cielitos atroces se 
marchó á la América del Norte, donde, 
adelantando siempre mas y mas en la 
carrera de la iniquidad, fué preso y sen­
tenciado á muerte; pero tuvo la suerte 
de escaparse y no se ha sabido mas de él. 

No te refiero á la larga, porque su­
pongo lo habrás leido el caso horrendo 
de aquel niño que estudiando en nues­
tras escuelas sin haber todavia perdido 
la inocencia bautismal, comddado de 
otro niño de su misma clase ya malea­
do á dar un paseo, le oyó hablar del 
deleite que se esperimenta en cometer 
cierta especie de pecados. E l niño al 
pronto se puso á temblar de susto, y por 
causa del rubor se le tiñeron de grana 
las mejillas. Mas poco después ya oia 
con curiosidad y hasta con gusto aque­
lla mala conversación. Por último des­
pertando de noche se volvió á acordar 
y pensando con deleite sensual en aque­
l la cosa dijo entre si: pues otro dia he de 
probar á hacerlo. En esto le cogió la 
muerte; y yendo á despertarle le en-
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contraron cadáver. Fué la desconsolada 
Madre á dar la noticia á su maestro: y 
tratando este de decir por el discipnlo 
difunto U misa, tuvo una visión en que 

• el mismo le refirió todo lo dicho, aña­
diendo que no rogase por él porque es­
taba para siempre condenado. 

Con que, amado lector, siempre vive 
con gran cuidado, pero especialmente 
al principio de tu carrera, porque en­
tonces algunos querrán entablar amis­
tad contigo, pero tu corresponde con 
urbanidad á sus finezas y espresiones, 
sin declarante amigo de ninguno has­
ta conocer sus costumbres. Si logras 
la fortuna de encontrar un compañero 
honrado, virtuoso y aplicado á su estu­
dio, ámale como á hermano y nunca le 
dejes, sino es que él se pervierta. Y 
créeme, que si encuentras un buen ami­
go, te ha hecho Dios un beneficio espe­
cial y que te debes reconocer agradeci­
do á su Magostad, pues como dice el 
Espíritu Santo: M que halla un amigo 
Jiel, halla un tesoro; y no hay riqueza 
que se le pueda comparar. 
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CAPÍTULO XXIX. . 
PROSIGUE LA MATEPJV DEL PASADO. 

Para mas apártarte del peligro de la? 
malas compañías te advertiré de alga-
nos males que pueden acarrearte, p r i ­
meramente en lo temporal y después 
en lo eterno. Y como entre los bienes 
temporales, según dice el V. Cárdena! 
Belarmino, el mas apreciable es la hon­
ra, te diré que mires con quién te j u n ­
tas sino quieres perderla. Asi decia S. 
Gerónimo á Nepooiano: tales habeto so­
cios quorum commercio non infameris. 
No vayas buscando los mas petimetres, 
los que visten á la última moda sinó los 
mas virtuosos. Non ornentur veste sed 
moribus. Pero no solo perderás la fama, 
sino además otros muchos males te re­
sultarán de acompañarte con muchaclios 
de poco juicio; como son riñas, penden­
cias, golpes, heridas, desafios, y "muer­
tes desgraciadas. Poco tiempo hace que 
desde el patibulo, dirigiendo al pueblo la 
palabra un desgraciado, reo de muchas 
muertes y otros delitos, dijo: «Jóvenes 
incautos, guardaos de las malas compa­
ñías pues ellas han sido las que me han 
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conducido al último suplicio.» Otro aca­
ban de ajusticiar en Francia que dijo lo 
mismo. Yo vi en la cárcel á un niuclia-
cho muy conocido de los Padres de la 
cornpañia, que hasta concluir la filosofía, 
se conservó inocentísimo y devoto y con 
vivos deseos de ser religioso; pero que 
se estravió á poco de estar cursando en. 
la universidad, y entrando en socieda­
des secretas, conspiró contra el gobier­
no y cogido por la justicia convicto y 
confeso oyó leer la sentencia de muerte, 
que por último le fué conmutada en 
muclios años de presidio. Los malos com­
pañeros le arrastraron á tanta infel ici­
dad ; cuando tal vez, si hubiera vivido-
en compañía de religiosos, hoy sería u n 
apóstol. Estos casos por desgracia no 
son raros. 

Pero no es menos lastimoso el influjo 
maléfico de las malas compañías en lo­
que toca .á la salud corporal. La corrup­
ción del físico y de los humores es efec­
to de la del corazón. Y las malas nochesr 
y peores dias, y cuando no fuese itias quo 
los desórdenes en las comidas y bebidas 
¡á cuántos perjudican la salud y abre­
vian los dias de la vida! Compasión cau­
sa ver algunos jovencitos que vinieron 
de la aldea con muy buenos colores, r o -
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bustos, agraciados y llenos de vigor y 
de vida y vuelven pálidos, flacos, t r is­
tes y macilentos con el gérmen de una 
enfermedad penosa é incurable.... Y en 
la flor de la juventud y de las esperan-
xas, arrebatados poruña muerte prema­
tura, llenan de luto y de dolor á unos 
padres ancianos á unas hermanas cari­
ñosas, que confiaban tener en el berma-
no estudiante apoyo, consuelo y ale­
gría para mucbos años y quizá para to­
da la vida. 

Perdona, amado lector, si te canso 
con tantas historias: porque no puedo 
contenerme de referirte una tristísima 
de que fui testigo. Por recomendación 
de un Padre de la compañía tomamos 
en casa un muchacho sin padre ni ma­
dre y ' sin bienes de fortuna, pero tan 
Inocente que me consta que á los 19 
años no habia perdido la gracia bau­
tismal; era tan fervoroso qUe no so­
lo se confesaba y comulgaba cada ocho 
días y rezaba muchas devociones con 
.suma puntualidad y constancia, si­
no además de tener en las paredes al 

•ledor de su cama muchas estampitas 
de la Virgen y de los Santos, y al cue­
l lo escapularios y medallas, no podía 
dormir sin un devoto crucifijo en las 
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manos. Yo observaba todo esto porque 
dormía en una alcoba de mi mismo cuar­
to. Mas como yo pensaba en dejar el 
mundo, le busqué colocación en una casa 
muy buena de cierto Conde rico y buen 
cristiano. Aquí le tenian corno hijo. Y le 
amaban muchísimo por su candor y des­
pejado talento, pero apenas le dejaban 
salir solo, y no le permitian tener dine­
ro. Sin embargo un enemigo cruel con 
capa de amigo le áió todo cuanto fué me­
nester para que se corrompiese. Nada 
sospechaba, el Conde; hasta que un dia 
le llamaron al hospital para que viese al 
desgraciado mozo en una sala secreta. 
Dios contuvo al caballero, y hasta le ins­
piró sentimientos de estraordinaria com­
pasión y ternura. No perdonó gastos y se 
obtuvo la cura completa. Y , contentán­
dose con que yo le echase un sermón, 
le volvió á tomar en casa, y ocultó sus 
4elitos y la enfermedad que de resultas 
de ellos había tenido. Pero no sé sí por 
haber vuelto á ponerse en el peligro, ó 
sin dar motivo; el caso fué que volvió 
á meterse en el hospital. E l caballero 
se portó con él segunda vez como la 
primera, y después de curado le volvió 
á su casa, pero no tardó en venirme á 
decir que aquel mozo se quería marchar. 
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"Fui allá corriendo, le hablé, le supli­
qué: pero en vano. El decia que no de­
seaba mas sino libertad: que allí estaba 
bien pero que quería salir y entrar de 
dia y de noche y allí no se lo permi­
t ían. . . . Y habiendo pedido al Conde a l ­
go para vivir por algunos días, lo gasto, 
todo en pagar su embarque en un vapor 
y se fué sin que hayamos tenido mas 
noticia del pobrecillo. 

Pero nada son los daños corporales 
comparados con los espirituales que acar­
rean á la incauta juventud las malas 
compañías. Por eso el profeta Ezequiel 
.llama á estos malos amigos pervertido­
res y escorpiones, Subversores sunt te~ 
s i m , et cum scorpionibus habitas, (c. 2. 
v. 6.) Y con razón, porque así como as-
te animal venenoso cuando menos pien-
.sas, cuando duermes tranquilo bajo la 
sombra de un árbol, te muerde sin que 
apenas lo sientas y con herida imper­
ceptible te quita la vida; y cuando el 
tosigo corre por las venas y empieza la 
hinchazón y los dolores, entonces es 
cuando adviertes que te picó aquel ani­
mal , y que ya no hay remedio; así el 
compañero perverso se te acerca con ca­
riño fingido, te divierte con alegre con-
Tersacion para queílándotede él, nohu-
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y as hasta que con un cuentecillo siicio, 
ó con un sarcasmo impío, ó con nn con­
sejo inicuo te inocule en el corazón el 
venenoso apetito del deleite sensual, ó 
te arranque la fé ó el temor de Dios ó 
la obediencia y sumisión á tus mayores. 
Verdad es que no sentirás al pronto el 
daño, pero deja que el tósigo mortal 
circule por las venas, y verás como 
cuando lo adviertas el mal no tiene ya 
remedio. 

Huye, hijo mió, de tales amigos, co­
mo huye del lobo el inocente corderi­
no, y tanto mas si vienen vestidos con 
piel de oveja, porque entonces no los co­
nocerá tan fácilmente el vigilante pas^ 
tor ni les ladrará el perro fiel: quiero de­
cir que no acudirán á espantar al mal 
compañero tus padres y maestros, si el 
amigo es de aquellos que saben fingirse 
Menos; por lo cuales indispensable que 
tú mismo huyas al instante qué conoz­
cas sus malas intenciones. M s i ejvs f l i ­
gias conveTsationem necessarium est ejus 
te mas ediscere dice S. Basilio magno 
(Hom. 21. ex variis). ¿Pero qué necesi­
dad hay de sentencias de Santos Padres? 
La razón nos dice q«e el que toca la pez 
se ensucia las manos. Pues del mismo 
modo (como nos asegura la- sagrada es-
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critura) al que se jmita con un vicioso 
se le pega el vicio. (Eccli. 13. 1.) 

Sabes el caso que se lee en la vida de 
S. Francisco de Gerónimo lib. L c. 12.' 
Tenia el Santo en la congregación de 
Nuestra Señora de los Dolores nn joven 
congregante de angélicas costimbres. 
Un mal compañero se lo pervirtió de 
tan mala manera, qué no haciendo me­
lla en su pedio todo cuanto hizo el San­
to por atraerle á verdadero conocimien­
to , juntando un dia á los congregantes 
les dij o: sabéis cuanto hemos hecho por 
volver á nuestro desgraciado hermano. 
á los dulces brazos de nuestra Dolorosa 
Madre, mas él es hoy dia la espada mas 
aguda que atraviesa el corazón de esta 
celestial Señora. Pues bien: ya que no 
queda otro remedio: bórrese del libro de 
la congregación su nombre, y quítesele 
á María esa espada de dolor. Y para que 
hiciese ínas impresión quitó á la Santa 
Imágen una de las siete espadas, y ar­
rancó al mismo tiempo el nombre del 
pervertido é incorregible del catálogo de 
los Congregantes. El infeliz aunque su­
po esteno hizo caso, antes bien precipi­
tándose de uno en otro crimen llegó á 
caer en manos de la justicia, y fué sen-
.te acia do á presidio por toda la vida y 
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después de pasar innumerables trabajos 
murió impenitente. Ves aquí á donde 
conducen las malas compañias: con qué 
guárdate de ellas cuidadosamente. 

CAPÍTULO XXX. 
QTJE NO MENOS DEBE GUARDARSE EL 
ESTUDIAIS TE DE LAS MALAS LECTURAS 

QUE DE LOS MALOS COMPAÑEROS. 

Por mucl*as razones es mas dañoso un 
«escrito malo que un mal amigo; porque 
en primer lugar está á todas horas dis­
puesto á hacerte daño. En los ratos de­
socupados , en dias y horas de mal hu­
mor , en noches en que no quiere venir 
el sueño, con protesto de divertirte te 
mata ó atosiga el alma. Ademas no hay 
amigo tan entremetido ni tan pegajoso. 
Se te cuela el mal escrito hasta en la 
.alcoba mas secreta, te acompaña en los 
viages, en ios paseos: y si es de estos 
que cada dia echan á volar una nueva 
hoja excitándola curiosidad de noticias, 
volverá á la carga hasta que te venza 
y traiga á su partido. ¡A cuántos hemos 
visto al cabo de un mes volverse de la 
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opinión del escrito que leian! Como es 
la lectura el alimento del alma, por esta 
razón cuanto se lee con apetito y gus­
to viene á ser, por decirlo asi, nuestra 
vida: el asunto de nuestros continuos 
pensamientos y deseos, de nuestros j u i ­
cios y opiniones. Con que figúrate si la 
materia de tus lecturas en vez de ser 
alimento sano verdades y de virtudes^ 
fuese veneno de errores ó de inmundi­
cias ¿c¿mo podría resistir tu alma á su 
mortífero influjo? ¿Si no hay cuerpo por 
sano y robusto que esté que resista á la 
fuerza maligna de la ponzon%, cómo resis ­
tirá tu alma á la violencia de los argu­
mentos de los malos escritos, á sus sar­
casmos , á sus encantos retóricos y poé­
ticos, á sus blandas adulaciones, á su 
fingido deseo de hacerte feliz? Pensarás 
al fin y al cabo que combate tus enemi­
gos, que se ensaña contra los que quie­
ren coartar tu libertad, y que si no es 
verdad todo lo que dice, á lo menos la 
intención es buena. 

Estos falsos amigos tomarán todas las 
formas y tamaños, cambiarán de nom­
bres. Unos se te presentarán cosidos y 
cubiertos con un papel como dicen en 
rústica, otros con encuademaciones l u ­
josas, con cantos dorados con piel fina y 
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"bellos relieves, otros en forma de hojas 
volantes. Quien tomará el título de dic­
cionario , quien de enciclopedia, quien 
de viages, quien de memorias y hasta 
se llamarán almanaques, diarios, men­
sajeros , ecos ó cualquiera otra cosa aun 
la mas buena del mundo; virtudes teo­
logales, santos, y hasta la Santísima 
Virgen y su Hijo Jesucristo y el mismo 
Dios. No te fies, bajo estos nombres cor­
ren hoy escritos que combaten la re l i ­
gión, que arrancan de cuajo la fe y pro­
pagan la corrupción de costumbres y 
desenfreno de las pasiones, rompiendo de 
una vez todos los vínculos sociales. 

Con unos términos ó con otros mas 
ó menos claros muchos de los escritos que 
corren hoy día niegan la inmortalidad 
del alma, la divinidad de Jesucristo y 
de su religión, la existencia de las pro­
fecías y de los milagros, la divina ins­
titución de los Sacramentos, la autori­
dad del Sumo Pontífice y de los Obis­
pos, la santidad de los institutos religio­
sos , los servicios que han prestado á la 
humanidad y en una palabra no dejan 
títere con cabeza. Y como por otra par­
te no tienen vergüenza nada se les dá 
de que se les coja en contradicciones, ni 
que se les impugne y.pruebe b á s t a l a 
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evidencia que mienten: porque ahora el 
mentir y hablar contra la verdad y 
contra la virtud es honra, y se cobra fa­
ma cuanto mas gordos desatinos se d i ­
cen, y se levanta la voz y se las tiene 
uno tiesas contra personages mas emi­
nentes y mas sagra los. Que hoy dia no 
es necesario presentar certificados de es­
tudios teológicos para escribir de teolo­
gía, y creerán muchos ignorantes que el 
que lucha contra el Obispo 6 contra el 
Papa sabe mas que estos, y que los 
eclesiásticos no.defienden la verdad sino 
su propio interés. 

Gran daño hacen pues á la fe los ma­
los escritos, pero mayor lo hacen á las 
buenas costumbres. Dios te libre de to­
mar en tus manos una novela de las 
innumerables que corren por el mundo: 
pues puede decirse que es un diluvio uni­
versal de corrupción. Porque si empie­
zas á leer no las podrás dejar de la ma­
no, arrastrado por la curiosidad de ver 
en qué para el cuento. Luego te quita­
rá la afición al estudio, al trabajo, á las 
lecturas sólidas y á toda virtud.-Pronto 
corromperá tu corazón y le aficionará á 
los deleites sensuales y al amor profa­
no, con perjuicio de la salud de alma y 
de cuerpo, y engendrando quizá mal h u -
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mor, tristeza, melancolía y fastidio bas­
ta de la misma vida. ¡Y á cuántos han. 
conducido estas lecturas al suicidio! 

Entina ciudad de Italia viviaun niño 
de familia muy decente, y educado con 
esmero, había llegado á la edad de 15 
años sin perder la inocencia, y con tan­
ta aplicación que era el espejo de los es-
tudiantes'y el consuelo de sus padres y 
maestros. Pero logrando arrimarse á él 
un condiscípulo le prestó algunas nove­
las. Admircibanse todos de ver la mu­
danza no sabiendo el motivo: pues no 
solo aflojó en el estudio, sino aun en 
las prácticas religiosas. Sobre todo se 
retiró de la santa confesión y comunión, 
que antes era su mayor delicia; huia del 
confesor que era con quien-tenia mayor 
confianza, y tocio su atan era por salir 
de noche; lo cual como sus padres se lo 
impidiesen , despecliado se quitó la vida 
arrojándose por la ventana. Acudieron 
sus padres, hallaron la luz encendida y 
una de estas novelas abierta sobre la 
mesa y la ventana de par en par, á la 
cual asomándose vieron al infeliz es­
trellado en el suelo deshecho el cráneo 
y esparcidos los sesos. A este desgracia­
do fin condujeron las lecturas románti­
cas á aquel joven, y dejaron é sus pa-
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dres y parientes sumergidos en llanto 
perpetuo. 

Pero de lo que mas te lias á<d guardar 
es de la lectura de los periódicos malos, 
que reúnen la maldad de los libros irre­
ligiosos y de las novelas inmorales; po­
niendo en los articules de fondo cuanto 
se les antoja contra la religión, y en los 
folletines la hez mas asquerosa de las 
novelas. Créeme, la ley natural, la d i ­
vina y la eclesiástica prohiben leer tales 
papeles. No basta decir que otros los 
leen ni que para estar al corriente es 
menester leer el pro y el contra , pues no 
te sucederá así, sino que leerás solo lo 
malo. Ki es motivo suficiente el interés 
de aprender á escribir en buen estilo: 
que no lo tienen tan bueno estos malos 
escritos, ni faltan, gracias á Dios, libros 
buenos en estilo excelente. Por último 
no me digas que estás tan bien cimen­
tado en la fe y en la castidad que no 
pueden dañarte. Porque la Santa Madre 
Iglesia, que sabe lo que pueden dañar, 
hasta á los mas sabios y buenos, prohibe 
á todos estas lecturas. Y el que ama el 
peligro perecerá en él. 

Por conclusión escucha una conver­
sación que pasó entre un alcalde de pue­
blo de ideas muy rectas, y un sujeto al-



—333— 
go iniciado en las ideas del dia. Vino 
un emisario de las sectas vendiendo l i ­
bros bonitos y baratos, y el alcalde no 
quiso darle licencia para espenderlos sin 
que el cura los revisase. Entonces dice 
el ilustrado: 

¿Porqué se ha de impedir que corra 
y circule un libro? ¿A Vd. quién le mete 
en eso? Deje Vd. rodar la bola. 

No se debe dejar correr los malos l i ­
bros , por la misma razón que no se de­
j a correr por el campo á los ladrones y 
asesinos, m aun á los lobos y las zor­
ras ; la libertad no es para el que abusa 
de ella y hace daño. Aquellos matan al 
•cuerpo ó roban la hacienda, los malos 
libros matan al alma, roban la inocen­
cia , depravan las costumbres y las bue­
nas ideas, ü n ladrón enseña a otros á 
robar: un libro que ataca ehderecho de 
propiedad aconseja y enseña á ser la ­
drones á todos los que lo leen. Aun los 
venenos no se venden en las boticas sin 
receta de facultativo: ¿y se dejarán á 
discreción de todos, los venenos de la 
inmoralidad, impiedad y disolución so­
cial? 

E l que lo ha impreso ya sabrá lo que 
je hacia: ¡Es un hombre de mucho ta-
lento y que sabe mucho! 
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Tninbien los niños de Hcija, (.'andelay 

y Jaime el Barbudo sabían lo que se ha-
cían, y sabían que robaban y mataban; 
pero los muertos se quedaban 'muertos 
y los robados se hallaban sin dinero ó 
sin hacienda. Porque un escritor, t u ­
nante ó alucinado, escriba un libro ma­
lo por ganar dinero, y sabiendo él que 
dice mentiras, abusando de su talento, 
se le Laya de dejar que circule su libro, 
es lo mismo que decir que debió dejarse 
robar á Candelas porque robaba con mu­
cha destreza- Si les Imbiera tocado á los 
que tal dicen ver robada su casa con 
mucha destreza, ya pensarían de otro 
modo, y darían al diablo las destrezas 
y talento de los ladrones. 

Lo que á uno le parece malo d otro le 
parece bueno. 

Es cierto: á los compadres de los la­
drones les parece bien el que se robe, y 
cuanto más roban les parece todavía 
mejor. Pero eso no es una razón; por­
que á nadie le debe parecer bien lo que 
está mal lieclio. Si es Vd. casado ó pa­
dre de familia, ¿le parecería á Vd. bien 
que le dieran á su mujer ó á su hija una 
esquela, escrita por un señorito de mu­
cho talento, tratando de seducirlas 6 
darlas una cita? Pues deles Vd.? ó con-
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siéntales, nn libro inmoral.ó impío, y 
Yd. mismo, padre ó marido, les lleva 
la cartita. 

Los males que hacen ¡os malos libros, 
se curan con otros libros buenos: los mel­
les que hace la imprenta, la imprenta 
los cura. Es como la lanza de Aquiles, 
que curaba con las limaduras de su hier­
ro las heridas que hacia. 

¿Hará Vd. favor de decirme quién tie­
ne esa lanza? Yo no la he visto, ni us­
ted tampoco, porque es una ficción poé­
tica. Pues tan cierto es lo queVd. dice, 
como lo de la lanza de Aquiles, que pa­
ra curar heridas valia tanto como la ca­
rabina de Ambrosio. Hay más facilidad 
para lo malo que para lo bueno: una 
manzana podrida no sana porque le pon­
gan al lado otra buena ó sin podrir. Y 
sobre todo ¿cogeria Vd. unas tercianas 
por tener el gusto de tomar quinina pa­
ra curárselas? ¿Se dejará Vd. romper la 
cabeza por tener el gusto de que se' la 
cure un cirujano? ¿Y si no se la cura? 
¡Y si se lee un libro malo y luego no se 
quiere ó no se puede leer lo bueno? 

M autor tiene derecho á su propiedad. 
La ley no concede ni respeta propie­

dad sobre lo malo y perjudicial. A l que 
tiene un perro rabioso se le hace que lo 

22 
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mate: al que tiene en su tienda manja­
res podridos ó averiados se le Iiace que 
los entierre, ó se eclian á la letrina, d 
se los quema, para que no los coma a l ­
quil incauto. Pues haz otro tanto con 
los malos escritos. 

QUE H1Y TAMBIEN PELIGROS EN LAS DI­
VERSIONES, Y SE AVISA AL ESTUDIANTE 

PARA QUE SE GUARDE DE ELLOS. 

No siempre lia de estar flechado el 
arco: es neces rio dar también a lgún 
alivio y recreo á nuestra naturaleza 
para que no caiga con la carga. Pero 
el juego ha de ser diversión y no oficio 
á un estudiante. Tiempo hay para to­
do. E l juego y recreo ha de servir de 
tomar aliento para volver con mayor 
esfuerzo á los libros. Si es con modera­
ción y á tiempo proporcionado, después 
de haber satisfecho enteramente á las 
obligaciones mas serias, no solo no es 
vicio, sino que se compone muy bien 
con la virtud de la eutrapelia; mas sí 
le faltan estas circunstancias, degene­
ra en vicio. Por eso no se ha de jugar 
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en las lioras destinadas y á propósito 
para el estudio, ni tan largo, que se 
pasen las tardes y noches jugando co­
mo algunos liacen, Con pérdida de sa­
lud y mesadas , haciendo en la prác­
tica, lo que de ellos dijo el Espíritu 
Santo, que su vida era juego, 6 que na­
cieron solo para jugar. Ni tampoco se 
lia de jugar cantidad escesiva, de suer­
te que se atraviese cosa de importancia; 
y en fin en este punto: medio íutissimus 
ibis. . 

Para acertar con el medio mas segu­
ro, y declinar los estremos mas viciosos 
á que lleva de suyo el j aego y cual­
quiera diversión, tres cosas debes tener 
principalmente en la memoria, muy re­
comendadas del angélico doctor Santo 
Tomás: la primera, que no busques t u 
recreo en juegos ni diversiones torpes 
é nocivas; pues como Tulio advierte y 
la esperiencia lo muestra á cada paso, 
liaj ' un género de juegos y ociosidades: 
viíes, insolentes, obscenas y dañosas, 
que desdicen mucho de la buena edu­
cación y crianza, cuanto mas del porte 
y proceder de cristiano. La segundar 
que en tus juegos y diversiones, por 
íonestas y lícitas que sean, no sueltes 
¿e l todo la rienda á los sentidos, n i seas 
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tan libre y desahogado en tus acciones^ 
que decline alguna en ligereza. La d i ­
versión ha de ser tan á compás, dice San 
Ambrosio, que no interrumpa la arme­
nia y concento de las buenas obras i n ­
teriores. Porque si el corazón se derra­
ma y esparce con esceso, el ánimo se 
relaja y pierde aquel temple interior 
que tanto necesita para volver con gus­
to á la seriedad de sus ocupaciones. La 
tercera cosa en fin que debes observar 
en este punto, y de que pende todo el 
acierto, es atender á la persona, tiem­
po, lugar y otras circunstancias, para 
dirigir por ellas tu diversión y tus ac­
ciones; porque ni todos los juegos son 
decentes á tu persona, n i aun los de­
centes se deben jugar con todo génera 
de personas, n i á todos los tiempos, n i 
en todas las ocurrencias, sino con quie­
nes y cuando, lo dicte la razón y la 
prudencia. 

Como dice San Francisco de Borja,,. 
en el juego se pierde el tiempo, el d i ­
nero y el alma; porque en ellos se mez­
clan muchos fraudes, mentiras, ju ra ­
mentos, riñas y discordias. 

Pero dirás: bien libres están los estu­
diantes de tan malas consecuencias,, 
porque cómelas mesadas les llegan tan. 
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tasadas, no hay que temer se embara­
cen con juegos que no pueden mante­
ner. 

Bien muestras t u poca esperiencia. 
Dios te libre de la inclinación al juego, 
que si no, bien presto te cegará como 
á otros muchos. Entonces no se repara 
en que de las mesadas no se puede j u ­
gar sino una corta cantidad. Y algunos 
se precipitan tan locamente, que llegan 
á ser ladrones por tener que jugar, sin 
hacer reflexión en el infame "borrón con 
que manchan sus nobles familias. 

En una ciudad capital de provincia, 
plaza de armas y donde habia univer­
sidad , cinco jugadores, entre los cuales 
liabia algunos estudiantes, un oficial 
de cuerpo facultativo y un hijo de un 
titulo ele, Castilla, con mucho secreto 
se convinieron en ir á robar en casa de 
un comerciante anciano muy devoto y 
limosnero. Tocó el Señor el corazón á 
uno de los cinco, y remordiéndole la 
conciencia, dio parte álajust icia con el 
mayor secreto: porque estábanlos com­
pañeros jurauientádos y dispuestos a 
quitar la vida al que se volviese atrás: 
y á este le repugnaba hacer mal á na 
liombre tan bueno. Era precisamente 
áia del Corpus y aquella noehe debían 
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entrar los cinco armados en la casa. 
Dispuso la autoridad que con el mayor 
disimulo, se quedaran Yarios soldados 
dentro escondidos, y dadas las disposi­
ciones para cogerles hurtando, y que 
se retirasen del peligro de las armas el 
delator y el amo de la casa. Cargaron á 
su tiempo los soldados, mas por el pun­
donor se defendieron los jugadores pre­
tiriendo morir á que les cogiesen TÍVOS, 
y asi hubo muertos y heridos de una 
y otra parte. ¡Y cuántas veces me la 
contala el buen comerciante, llorando 
y sintiendo que hubiesen ido á la eter­
nidad sin recibir los sacramentos! 

En fin, no hay vicio en que no se 
precipite un estudiante jugador. Si ga­
na, con el cebo de nueva ganancia 
abandona los libros y toda su ansia es 
ganar. Si pierde, ¿qué cuidados no l& 
cuesta buscar dinero para mantenerse y 
también para volver á jugar con la fa l ­
sa esperanza de desquitarse y recobrar 
lo perdido: sucediendo muchas veces 
acabar de perder lo poco que le ha que­
dado? ¿Qué recelos de si lo sabe su pa­
dre? ¿Qué desvelos y zozobras, para, 
buscar dinero con que desempeñarse? 
¿Qué juramentos, maldiciones, riñas,, 
iroces y pendencias no esperimentam 
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cada dia? Y así con razón dijo San A n -
tonino de Florencia : Que mas pecados 
se originaban del juego, que puntos tie­
nen los dados,- ó naipes la baraja. 

No puedo contenerme de referir, como 
siendo yo estudiante conoci á otro que 
seguía la carrera eclesiástica y ya esta­
ba ordenado de epístola, el cual jugan­
do en el café gano bastante á cierto ofi­
cial de caballería. Este no teniendo mas 
que jugar se marchó, siguiendo el es­
tudiante con los demás' el juego, hasta 
qne ya muy tarde se retiró solo, que­
dando alli los otros. Mas el oficial como 
un león le esperaba, y sacando el sable 
le pidió el dinero. Entonces él fingien­
do, meter la mano para sacarlo, sacó 
una pistola y quitó al oficial la vida; y 
sin perder un mo nento se marchó á 
su casa, tomó la escopeta y el perro y 
dijo que se iba á caza. Luego que al 
ruido,del pistoletazo acudió gente y v i ­
no la justicia y vieron el muerto, fueron 
á casa del estudiante y sabiendo cómo 
se habia marchado salieron tras él á 
caballo una partida de soldados del mis­
mo regimiento. Pero el matador sospe­
chando lo que le sucederia, á poca dis­
tancia de la ciudad, se escondió en una 
alcantarilla de la carretera, y cuando 
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oyó pasar por cima de él la caballería 
Silio y se fué tras ellos sin perderlos de 
vista, hasta que se metió por la sierra 
donde estuvo años sin dormir ni habi­
tar bajo de techado. Su familia que era 
muy rica tuvo gastos y disgustos sin 
cuento, hasta que por último con la 
ocasión de un fausto acontecimiento le 
indultó el Rey y volvió á su casa, pero 
no pudo pasar adelante en su carrera, 
y vivió siempre triste y á penas iba á 
sitios-públicos, yendo á paseo solo y 
andando por el campo ó lugares solita­
rios hasta que murió; después de m u ­
chos años de haber hecho la muerte, du­
rante los cuales siempre estaría vieudo 
delante de si el muerto y oyendo como 
su sangre clamaba contra él, aunque la 
justicia del mundo le hubiese perdona­
do. 

No ignoraba estos y otros muchos i n ­
convenientes la prudentísima y sapien­
tísima universidad de Salamanca, de 
cuyos prudentes y antiguos estatutos 
pudieran aprender á hacer leyes un L i ­
curgo un Solón y un Dracon, cuando 
por uno de ellos ordena el que: Moribus 
omnium M&gistri Schola diligentissime 
invigilent: uí quem pronum in vüia et 
turbes jocos, taxillos, aui charlas esse-
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eompererint, hunc primum objurgent; 
sin pe rgü , in custodim conjiciant. Y 
por los estatutos modernos se encarga 
casi lo mismo en los párrafos 7 y 8 de 
la instrucción en el título 66. Lo mis­
mo lian establecido las otras, siguien­
do el ejemplo de esta prudentisima y 
antiquísima universidad. 

No quisiera, dirás, caer en un esco­
llo , cuando procuro librarme de otro. 
Es necesario aliviar algunas veces el 
•ánimo fatigado con los trabajos y con­
tinuas tareas del estudio: ya con una 
loca vanidad, ó una solapada codicia no 
se estilan sino juegos de envite, ó en 
que se atraviesan gruesas cantidades; y 
si entre las diversiones lícitas y decen­
tes pudiese encontrar alguna que me 
sirviese de alivio y apartase de tantos 
escollos, lo contaría entre mis mayores 
felicidades. 

No puedo hacer mas que proponerte 
las diversiones mas decentes, honestas 
y propias de un estudiante honrado: 
tu elegirás la que discurrieres ser mas 
propia y conveniente á t u genio é i n ­
clinación. Pero primero quiero advertir­
te, que yo no condeno el juego de nai­
pes, si se toma con las circunstancias 
que antes te dije: muchos juegos hay 
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sin qne sean de envite, con los ciiale&t 
puedes divertirte. Tan lejos estoy de; 
disuadírtelo, que asi como solía decir 
San-Francisco Javier: mas vale jugar 
que wm-rnurar, te digo yo: mas quiero 
que te diviertas un poco con cuatro-
amigos, jugando un rato por la tarde, 
que el que vayas á conversaciones, v i ­
sitas ó paseos peligrosos. 

Aun entre las diversiones mas pro­
pias de un estudiante, que te voy á pro­
poner, te a'vierto que déjarán de ser 
diversiones, si no las mezcla? la sal del 
repetido adagio de los médicos: Ne quid 

El primer lugar de la decente d i ­
versión de un estudiante ocupa la m ú ­
sica: Si allá fingieron los poetas, que 
Orfeo con su citara amansó la ferocidad 
de las fieras y hizo, sensible la insensi-
bibüidad de las piedras; ¿cmánto mas 
podrá conducir para alentar un espíritu 
cansado con las fatigas de los libros? 
Pero tus tocatas y cantares sean siem­
pre honestos y decentes; y que de nin­
gún modo puedan escitar, ni inducirá 
impureza: lo demás no es diversión, si­
no tristeza de los ángeles y hacer las 
veces del demonio. Estaba con su labor 
trabajando en su casa una hermana de 
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San Pedro Damiano, cuando por casua­
lidad empezaron allí cerca á tocar y 
cantar: oyó con gran gusto, aunque 
sin complacencia m ila, un rato, en que 
se cantó alguna letra de amores y no 
tan decente. De allí á pocos clias murió 
y se apareció después y dijo: que por 
diez y ocho dias había padecido un pur­
gatorio tan terrible, que no tenia pala­
bras para esplicarie, solo por haber oí­
do con gusto, aunque sin complacencia 
mala, aijuella música. ¿Qué purgatorio 
6 que infierno acaso les esperaría á 
aquellos músicos, cuando á los que las 
oyeron, tan caras Íes salieron sus toca­
tas? ¡Y qué infierno podrán temer los 
que ningún reparo ponen en lo que tan­
to se debe reparar! 

En segundo lugar habían los Roma­
nos señalado á.sus hijos en el campo 
líarcio para su drversion, el correr y 
el saltar: pero esta diversión se ha de 
tomar con gran discreción; porque de 
otro modo se puede seguir notable per­
juicio á la salud. El tercer lugar tienen 
la caza, la pesca y el paseo, porque el 
moderado egercicio que en estas diver­
siones se hace, sirve de gran provecho 
y descanso al alma y al cuerpo. Ade--
más de esto el juego de tablas reales. 
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clamas y trucos, son de liabilidad, di­
versión y muy propios de un estudian­
te. 

Ultimamente el juego de pelota tan 
anticuo, como alabado del Senado Ro-
mano, aprobado por el derecho Canóni­
co y practicado por los primeros hom­
bres del mundo, es una diversión gus­
tosa y saludable. Alejandro Maguo se 
entretonia muchas veces jugando con 
Aristónico: con esta diversión se recrea­
ban y aliviaban su corazón fatigado de 
tantos cuidados, los Emperadores Julio 
Cesar, Augusto, Alejandro Severo y 
otros muchos Reyes y grandes señores. 
Y Galeno juzgó tan saludable el juego 
de pelota, que escribió un tratado de él 
y sus utilidades. Pero así en ella, como 
en las diversiones que te he propuesto, 
te vuelvo á repetir con Cicerón: «que 
»en todas se debe observar el tiempo y 
»demás circunstancias que antes te d i -
y\]e, gobernándolas todas la prudencia, 
«y no la inclinación, para que no de-
))cline en vicio lo que es diversión.)) 
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ILO XX 
DE OTROS PASATIEMPOS PELIGROSOS DE 
<3tTE DEBE GUARDARSE EL ESTUDIANTE. 

Si consideras desapasionadamente, 
amado lector, el gusto general de la 
gente moza, verás que lo que van bus­
cando casi todos es divertirse. Y se t ie­
ne por infeliz el que no puede disfrutar 
de una diversión, y por necio el que 
prefiere á los pasatiempos el estudio, la 
oración, el trabajo de manos d cualquie­
ra cosa útil . E l Espiritu Santo dice que 
el hombre lia nacido para trabajar: ho­
mo nascüur ad labor ene sicut ams ad vo~ 
landum (Sab. 5. 7.), y añade que la v i ­
da del hombre es una milicia, y que pa­
ra vencer se ha de negar á sí mismo to­
mando su cruz y siguiendo á Jesucristo. 

No prohibe sin embargo un recrea 
honesto, como alivio necesario y conve­
niente para proseguir el trabajo y la 
pelea, y como medicamento que restau­
re las fuerzas de cuerpo y alma, que co­
mo tal según Sto. Tomás deben tomar­
se las diversiones. ¿Pero, qué te parece, 
se toman asi los pasatiempos entre es­
tudiantes? ¡Ay que por el contrario se 
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paran poco á pensar on esto, y así mu­
chas de sus diversiones son reprensibles 
y dañosas ó por la cualidad, 6 por la 
cantidad, ó por los perniciosos efectos 
que producen! Acuérdate no solamente 
de lo que acabas de leer del juego, sino 
también de lo que leíste mas atrás de 
los teatros, bailes, paseospüfrticos y v i ­
sitas ó tertulias que suelen frecuentarse 
por desgracia por los de tu profesión.... 
Y no repitiendo lo dicho sobre esto, per­
míteme que te hable de los daños que 
resultan de frecuentar ciertos estableci­
mientos, directamente consagrados á en­
tretener el dcio, y ocasionados directa­
mente á ofrecer y dar satisfacción á to­
da clase de vicios. Supongo que ya me­
llas entendido que hablo de lo que l l a ­
man cafés, casinos, etc. etc. etc. Pues 
no supongo que sea menester tratar con 
una persona como tú , bien nacida y 
educada, de otros sitios públicos todavía 
mas detestables donde concurre la gen­
te mas baja; es decir de las tabernas 
bodegones y otros semejantes. 

Todas estas casas públicas no hubie­
ran podido abrirse n i mantenerse en 
tiempos ni lugares donde la mayoría de 
la gente jdven aborreciera la ociosidad, 
y estimára el cumplimiento de sus obli-



—349— 
gaciones, y en vez de andar buscando 
placeres y regalos, linyera de las oca­
siones de perderse. Un estudiante que 
no quisiera malgastar el tiempo y el 
dinero, y tuviera deseo de llegar á ser 
.sabio y virtuoso no daría mucha ganan-
v.cia á los empresarios de estos estableci­
mientos, que boy se miran como otros 
tantos ramjs de especulación que man­
tienen empleados, conserges, cocineros 
y criados, y (lo que importa á los go­
bernantes de hoy dia) aumentan con 
sus tributos las arcas del tesoro públi­
co, y enriquecen á los que se dedican á 
-este oficio, de modo que se multiplican 
cada dia mas y mas. 

Yo no te quiero quitar, hijo mió, que 
vayas una que otra vez, con tal que no 
te aficiones, á tomar un vaso de helado 
4 una gícara de chocolate si es necesa­
rio ó conveniente obsequiar á un ami-
£ 0 , pero siempre ve de prisa como gato 
por ascuas, pues en esas casas es donde 
los jóvenes adquieren la mayor parte 
de los vicios que los hacen malos hijos 
de familia durante la carrera, y después 
malos en sus respectivos destinos, y 
por último, cuando llegan á serlo, ma­
los padres de familia. En esas casas se 
^aprenden palabras obscenas y modales 
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indecorosos. En esas casas se habitúan 
los estudiantes á murmurar basta de-
las personas mas respetables y conspi­
rar contra los gobiernos. En esas casas 
muchos adquirieron ambiciones prema­
turas, y presunciones locas y temera­
rias, hasta juzgarse aptos á los veinte 
años para dar leyes á su pátna y go­
bernar la nación. En esas casas toma­
ron muchos la noticia y gusto de aque­
llos refinamientos de comidas y bebidas 
que estragan los estómagos, embrute­
cen las inteligencias, y emponzoñan 
los corazones. En esas casas se liallan á 
merced de aquellos malvados que tanto 
interés tienen en corromperlos, arran­
cándoles la fé y apartándoles de las 
prácticas religiosas, é iniciándolos en el 
secreto de los vicios mas repugnantes. 

No podia ser otro sino el mismo de­
monio el que inventase un arte tan com­
pleto para pervertir la juventud, ofre­
ciendo á la gula, á la destemplanza, á 
la sed, á la ociosidad tantos regalos y 
atractivos: y á tan poco precio, que por 
veinte reales pueda comer uno un dia 
que se le antoje mejor que un caballero 
en su casa, sin tener que mantener co­
cina ni cocinero, y con media peseta 
beber una copa de vinos esquisitos ó de 
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cualquier licor, sin mantener bodega, 
disponer á poca costa de billares, bara­
jas, agedreces y toda especie de juegos, 
pasar de balde en una sala espléndida­
mente adornada é iluminada algunas 
horas abrigado en invierno y fresco en 
el verano, sabiendo novedades públicas 
ó quitando honras particulares , echan­
do un pacifico sueño en un sofá suma­
mente cómodo y elegante, y disfrutar 
otras cosas como estas que consumirian 
la fortuna de cualquiera hacendado, son 
cosas que atraen. Por lo mismo, no te 
acerques, no las pruebes sino quieres 
caer en el garlito: ó si vas una vez no 
te detengas, pues si te paras á ver j u ­
gar, 6 á leer los papeles ó á echar un 
cigarro, no solamente robarás el tiem­
po al estudio, y el dinero á tus padres 
para mantener ociosidad y vicios, sino 
que sin sentir te quedarás pegado á los 
bancos que rodean el billar, ó no ten­
drás mas deseo que pasarte las horas 
bebiendo y fumando. 

Ves aquí porque decia que te guar­
dares de aquellas diversiones que ó son 
malas en si, ó se toman en cantidad dê  
masiada, ó producen efectos pernicio­
sos: y entre ellas no es la menos funes­
ta la de pasar las horas diariamente en 

23 
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semejantes sitios. Porque como te lie 
dicho son por lo común peligrosos, y 
muchas veces malos porque se habla 
(mas 6 menos) contra la religión, d 
contra la moral, ó contra los gobiernos 
6 contra los particulares, y cuando no, 
se malgasta y desperdicia el tiempo y 
el dinero, cosas que muy pocos estu­
diantes tienen sobra, y si esto no, se 
aprenden palabras y maneras indecoro­
sas 4 y se toma amor á los deleites y re­
galos y tédio á las prácticas religiosas 
y la aplicación y sujeccion: efectos tan 
perjudiciales, que no sé si los hay peo­
res y que mas te impidan llegar feliz­
mente al término de-tu carrera. 

Por último como cosa también peli­
grosa te aconsejo evites ciertas diver­
siones que desdicen de todo buen estu­
diante, máxime si es de aquellos que si­
guen la carrera eclesiástica, y que no 
pocas veces acaban con riñas y desgra­
cias ruidosas que cuestan á los de t u 
clase cárceles y presidios, pérdida ó en­
torpecimiento en su carrera, espulsion 
de colegios y malas- notas é informes 
malos si- quieren pasar á otros. Estas 
son en general todas aquellas en que se 
mezclan con mozos solteros, d soldados 
en la misma ciudad y mas frecuente-
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mente en los arrabales los Domingos 
por la tarde. Tú mismo sabrás de algu­
nos lances desagradables sucedidos de 
resultas de juntarse los estudiantes con 
los mozos á jugar á las bolas, al tejo, 
é a los naipes en ciertas casas donde se 
vende Yíno de la tierra bueno y barato 
á poca distancia de la población. No te 
acerques siquiera á tales parages, pues 
á yeces pagan justos por pecadores. Pe­
ro, sobre todo, jamás entres en ningu­
na taberna, máxime á deshora de no-
cbe, que es fácil que se traben palabras 
que te cuesten la vida, ó te veas com­
prometido á defenderte y ser envuelta 
en causa de sangre, y verte en un pre­
sidio con deshonra y daño tuyo y de 
tus padres y parientes, como sabes que 
suele acontecer. Sea regla general no 
beber ni comer sino en tu casa ó en ca­
sa de parientes ó amigos, sino fuere por 
i r de camino, 6 cosa semejante. 
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CAPÍTULO 1 X X I I I . 
QUE DISTRAE DE SUS ESTUDIOS Y PERJU­
DICA ISO POCO AL ESTUDIANTE HASTA EL 

OIR HABLAR DE POLÍTICA. 

Con muellísima razón fundaron nues­
tros antepasados las universidades y co­
legios lejos de la corte, porque con mas 
sosiego se dedicasen los alumnos al á r -
duo empeño de sus respectivas carre­
ras. Nada mas fácil en una edad en que 
sobra fuego y falta esperiencia, que de­
jarse alucinar sin provecho, antes con 
mucho daño propio y del estado iiasta 
tomar las armas en defensa de lo que 
mas gusta, que en los años juveniles 
suele ser aquello que mas ensancha los 
limites de la libertad. Y cuando no se 
llegue á tal estremo ¿dejará de distraer 
y quitar las ganas de estudiar el oir 
hablar de partidos y de cómo pierden 
estos y aquellos ganan, cómo caen 
unos y se levantan otros? Hijo mió, 
creeine; ahora lo que te importa es ad­
quirir mucha ciencia ̂  prLhidad, que es 
lo que después ha de servir para t í y 
para bien de tus semejantes. 

Eso que llaman política fué casi siem-
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pre una pantalla pira encubrir miras' 
ambiciosas y perpetrar crímenes, pero 
lioy dia, créeme, es una de las armas 
con que se hace la guerra á nuestra San­
ta religión. Dicen que la política de hoy 
dia es buena y mas tolerante que la do 
otros tiempo. ¿Y sabes por qué? Porque 
no castiga los delitos que se cometen 
contra la religión, ni las blasfémias 
contra Dios , y pone bozal á los perros 
fieles para que no muerdan, y ni siquie­
ra ladren á los lobos que matan y de— 
voran el rebaño de Cristo. Y no solo se 
opone á que los maestros de escuela 
castiguen á los niños, sino que se levan­
ta intolerante (so protesto de toleran­
cia) y amenaza basta al Vicario de Je­
sucristo, si como Padre llama al buen 
camino á los estraviados. Además con­
tra la /c/ llama como censora á la cim~ 
ciar \pero qué ciencia, santos cielos! 
contra las leyes y cánones de la Ig l e ­
sia, historia falsificada y filosofía i m ­
p í a : contra la enseñanza de la religión 
en la cátedra del Espíritu Santo, levan­
ta sangrientas tribunas y miles de i m ­
prentas libres y comités irreligiosos, y 
lodo con el fin de establecer en vez de 
la, tmidad religiosa, la indiferencia en. 
«esta materia, ó la tolerancia de cultos ó 
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la libertad de conciencia y otras cosas 
semejantes. Así en nombre de la frater­
nidad nos han pnesto división y ddio 
implacable, no solo entre los de u n mis­
mo partido sino basta entre padres ó h i ­
jos, y hasta entre hermanos de un mis­
mo vientre. ¡Qué sabia política, qué 
gobierno tan suave! Ya no tenemos 
horca, y no se queman los herejes: pe­
ro se dejan encender las pasiones, cor­
romper los corazones y los entendi­
mientos, y no contentos con permitir 
que se acerquen emisarios, y circulen 
folletos y periódicos entre los hijos de 
padres cristianos y bien educados, se po­
nen por la misma política tolerante 
maestros que perviertan, desmoralicen 
y siembren el gérmen de la insubordi­
nación en los pechos ardorosos de los 
estudiantes. 

En vano elevan quejas los Obispos y 
los Sacerdotes, y representan á mi l la ­
res los padres de familia. La política de 
hoy no es como la de otros tiempos. 
¿Pues qué remedio? A mí, n i á tí no nos 
toca mas que estudiar y ser buenos cris­
tianos. A lo tuyo tú . Estudiante á tus 
libros: sumiso y obediente á tus mayo­
res, y juntándote con buenos y pocos 
jpaíai- ser uno de ciius. Yo me acuerdo 
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desde niño de alborotos y jaranas en 
universidades y colegios , las, mas en 
favor de las malas ideas. Digo malas 
ideas á las antireligiosas y antisociales. 
Otros dirán que estas son 1 ̂ s buenas, 
pero como yo soy católico y pacífico, re­
pito que el ir contra la Iglesia ó contra 
el drden y la tranquilidad pública son 
para mi malas ideas. Digo pues que me 
acuerdo de muchos alborotos de estu­
diantes en mi pátria y en el estrangero, 
y todos ellos, inclusos los pocos que se 
hacian en favor de la Iglesia, todos aca­
baron mal, y quien pagó fueron los es­
tudiantes, hasta los que no pensaban en 
tal cosa; cerrándose las aulas, dester­
rando, encarcelando algunas veces no 
solo á los discípulos sino hasta maestros 
y rectores, perdiendo casi todos el año y 
algunos la vida en la refriega. 

¿Pero no hemos de tener polüicaT 
Allá en mis tiempos cuando yo era mu­
chacho , esto quería decir, buena edu­
cación, y eso supongo que tú y cuan­
tos leen este libro la tienen. Lo otro 
que ahora significa esa palabra, a sa— 
her, que hay de ser de a lgún partido; 
digo que sí. Repruebo la indiferencia. 
Clamo por que todos los estudiantes. 
Bean de un partido, y así unidos coiijio 
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liermanos se amen y defiendan. Supon­
go que no contento con esta respuesta 
volverás á preguntar ¿que cuál partido 
es ese que han de seguir todos los estu­
diantes? Yo te digo que aquel que acon­
sejaba S. Pablo que siguiesen todos los 
cristianos, diciendo: Toda alma esté so­
metida á las potestades superiores, ¡mor­
que no hay protestad sino de Dios.... por 
lo cual es necesario que les estemos so­
metidos no solo por temor del castigo 
temporal, sino por la conciencia. Yo te 
pudiera referir todo el capitulo y otros 
del mismo Apóstol y hasta del evange­
lio. Pero, sabes que me gusta hacerme 
entender con ejemplos que al mismo 
tiempo se leen con mas gusto. [Y cuán­
tos se me agolpan á la imaginación. La 
obra preciosísima de Silvio Pellico Mis 
prisiones y el triste término de aquel 
talento privilegiado de Leopardi sumi­
nistrarla materia para muchos capítu­
los: pero como deseo que no abulte mas 
el libro, me contento con copiar una car­
ta que hoy mismo mientras escribo viene 
en el periódico E l Pensamiento Español: 
seguro de que gustará y hará mas fuer­
za la confesión de un desgraciado que 
cuanto yo podría decirte. La carta es co­
mo sigue 
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•«Querido hemano de mi alma: te es­

cribo esta carta, que ignoro si llegará á 
tus manos, en un escondrijo en donde 
estoy enterrado vivo hace mas de doce 
horas. Si puedo salir con vida y Dios 
quiere que volvamos á.vernos, te es p i l ­
caré donde estuve; ahora no me atrevo 
á decírtelo, para que no veuganá cojer-
me, si la carta cayere en otras manos 
que las tuyas. Bástete saber que vivo 
para tu satisfacción y la de nuestros 
queridos padres. ¡Ay! ¡qué disgusto van 
á tener cuando sepan que me he suble­
vado y ando perseguido, y mas si me co-
jen y soy fusilado! Por Dios, consuélalos 
y diles que no es miatodala culpa, sino 
mas bien de los que han venido á en­
gañarnos, y de aquellos que les han de­
jado venir. Bien sabes con qué inten­
ciones salí yo de mi casa. Verdad es que 
no me gustaba el servicio y nunca vo­
luntariamente lo habría abrazado. ¡Cómo 
lloraba mi madre cuando me dio el abra­
zo de despedida! Dicen que el corazón 
de las madres presiente el porvenir de 
sus hijos, y casi me doy en creer que la 
nuestra preveía algo de lo que me está 
sucediendo. 

Perdona, hermano mío, este desorden 
de ideas; mi cabeza está loca, temo que 
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el rasgueo de la pluma y que mi.propia 
respiración me descubran. Quisiera de­
cirte muchas cosas, porque acaso será 
esta carta la última que te escriba, pera 
se' me van de la cabeza y yo mismo me 
confundo. Lloro, hermano, lloro: no lo 
digas á nadie, por Dios. 

¡Oh Diosmio! [cómo he venido áparar 
en tan triste y vergonzoso estado! Mis 
padres y mi tio, el buen cura, nos hablan 
inculcado tanto la obediencia á las le ­
yes y el respeto á los superiores, que 
si bien entré al servicio de mala gana, 
entré no obstante con ánimo resuelto de 
cumplir todo lo que se me mandase. \ Ay 
hermano, el corazón me da saltos al re­
cordar las últimas palabras de mi padre: 
¿las recuerdas tú , hermano mió? Está­
bamos allí, al estremo del puente, al sa­
l i r de la población: nuestra madre se ha­
bía quedado atrás, y estaba inclinada 
sobre el puente, mezclando sus lágr i ­
mas con las aguas del rio: tú estabas sin 
decir una palabra al lado de mi padre, 
cuando este, haciendo un esfuerzo para 
hablar, me dijo:—«Sé obediente á tus je­
fes y fiel á tus banderas.»—Lo seré, pa­
dre mió, contesté yo: le besé la mano, y 
sin otra palabra quedamos despedidos. 
Yo seguí mi camino y vosotros volvis­
teis á casa. 
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A l principio, cumplí muy bien; des­

pués observé que algunos de los compa­
ñeros me miraban con desconfianza y 
mudaban de conversación al entrar yo 
en el corro. Sintiendo el ser mirado así, 
pregunté la causa de aquel desvio al que 
parecía mas amigo, quien me contesto: 
—Es que nosotros tratamos de hacer 
ciertas cosas, y para llevarlas á cabo es 
necesario mucho sigilo.—¿Y qué cosas 
son esas? le pregunté: ¿no podría yo 
ayudaros? Muy bien, me contesto; veré 
á Fulano y le hablaré en t u favor. Sin 
pensarlo había caído en el lazo. 

A l día siguiente el amigo me entregó 
algunos periódicos, diciéndome que to­
dos los dias podría leerlos con otros pa­
peles que también me entregaría. ¡Ay 
hermano! En los primeros días me hor­
rorizaban aquellas burlas de la autori­
dad, aquellos alardes de indisciplina y 
exhortaciones á la insubordinación, en 
términos que hube de hacerlo presente 
al que me entregaba los papeles.—[Qué 
tonto! me respondió: bien se conoce que 
eres novicio. Yo no le contesté: enton­
ces en voz muy baja, y pegada su boca 
á mi oído, añadió:—medita bien todo eŝ -
to; pronto seremos mas que ellos: hasta 
contamos generales en nuestro bando. Y 
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se fué. Yo me quedé pensativo, no sa­
biendo resolver si habia algo de verdad 
en lo que el compañero acababa de de­
cirme ó no. Lo que dijo eran las ideas 
que leia todas las mañanas en los papeles 
que se haoian circular por el cuartel; y 
cuando las autoridades los ven leer y no 
dicen nada, me dije á mi mismo, será que 
conozcan que ellos tienen razón. Otro 
dia me preguntó el soldado,—¿qué l i is 
resuelto, amigo?—Que soy de los vues­
tros; le respondí.—Pues, mucho secreto, 
añadió él, porque hay muchos traidores y 
los enemigos, aunque pocos, son crueles. 
—A la tarde del dia en que tuvimos esta 
conversación, me acompañó á encontrar 
al Fulano que u e hizo jurar combatir 
por la causa, aunque debiese matar á 
mis jefes si no quisiesen entrar en razón. 
Yo juré, y héteme ahí ya en el número 
de los comprometidos. ¡Qué sustos y qué 
remordimientos he pasado desde enton­
ces 1 Tan pronto tiraba y maldecía los 
escritos que ya tenia obligación de leer, 
tan pronto me parecía que los que los 
ponían eran santos y verdaderos apostó­
les de la humanidad. ¡Qué desvarío, 
querido hermano! Pero ponte en mi l u ­
gar y no dudo que me perdonarás. Siem­
pre rodeado de amigos interesados en 
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engañar nnos, y otros engañados como 
yo, cada dia con la misma cantinela,, 
oyendo á cada instante promesas seduc­
toras y que tal personaje y tal otro en­
traban en la liga. K. M sido preciso para 
ver claro, que llegase el dia de la prue­
ba. ¡Oh hermano, qué desengaño! 

Los generales, ó no existian, ó no pa­
recieron: solamente algunos mandarines 
que se pusieron en salvo cuando vieron 
que íbamos de capa caida, dejándonos 
solos y abandonados en manos del ene­
migo. De mis compañeros, muchos ca-
yeion muertos ó heridos, y otros están 
presos si no los han fusilado ya. Yo pu­
de escaparme y hallar refugio en este 
escondrijo; ya empiezo á sentir el ham­
bre, y solo, solo aquí con mi conciencia 
que me acusa, maldigo á los periódicos 
que me han pervertido, y casi, casi al 
Gobierno que los dejaba circular. No soy 
yo ni mis compañeros los mas culpa­
bles, sin embargo de que reconozco ser­
lo también. No tengo derecho á quejar­
me, si el Gobierno me coge y castiga; 
esto es justo, pero no lo es que castiga-. 
dos los seducidos, queden con gloria los 
que nos han llevado á tan fatal estremo. 

Estoy fatigado, hermano de mi vida, 
y de nada me sirven estas quejas sino 
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para distraerme un poco y apartar por 
un momento las espantosas imágenes 
que me rodean. Diles á nuestros padres 
que vivo, pero no cuánto sufro. Si l l e ­
gan á saber que fui revolucionario, d i ­
les que fui engañado. ¡Los pobres van á 
morir de pena! 

Adiós, adiós, hermano del alma. Si 
me cojen, liasta el cielo. Aquí y allá te 
amará siempre tu hermano taii desgra­
ciado.» 

¡Cuantos estudiantes en estas y otras 
revoluciones han sido víctimas del im­
prudente afán por cosas políticas! Tú 
hijo mío, escarmienta en cabeza agena 
y atiende durante tu carrera al estudio, 
á los ejercicios de piedad, á conservar t u 
salud y robustecerte, y obedecer á tus 
padres y mayores en todo aquello que 
no se oponga á la ley de Dios. 
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CAPITULO XXXIV. 
QUE CONVIENE EMPEZAR Á PENSAR MUY 

DE PROPÓSITO SOBRE ELEGIR ESTADO. 

, Así como te aconsejaba en el capítu­
lo pasado que no te mezclases en lo 
que no te pertenece, ni puedes, ni sa­
bes arreglar; así en el presente te pido 
por amor de Dios, que cuanto antes prin­
cipies á reflexionar para ver qué estado 
de vida te conviene tomar, porque esto 
á nadie toca mas que á tí, y ninguno 
tiene dereclio para hacerte violencia 
en este punto. Empieza a pensar en es­
to cuanto antes y con el mayor cuida­
do y atención: cuanto antes, porque 
no des pasos inútiles en la carrera; y 
consumo cuidado, porque es asunto pa­
ra toda la vida y hasta para la eterni-

Y si hasta en lo mas mínimo deM~ 
mos obrar por un ñn sobrenatural ¿cuán­
to mas en esta determinación que i n ­
fluye tanto en nuestra felicidad tempo­
ral y eterna? Pero como no basta pro­
ponerse el fin, sino que debemos buscar 
los medios proporcionados para conse­
guirle: así está claro que hay que pen-
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sar muy muclio para saber en qué es­
tado conseguiremos el fin para que fui­
mos criados. Que no basta proponerse 
servir á Dios y salvarse, sino hay que 
buscar en particular el estado mas á 
propósito para esto. Entre todos los 
medios que conducen para servir á 
Dios y salvarse, ninguno influye tanta 
como el acierto en la elección de esta­
do pues de él depende la buena vida, y 
de esta la buena muerte, y de esta la 
eterna salvación. 

Digo que del acierto depende el vivir 
bien, porque si tomas el estado á que 
te destinaba Dios, tendrás las gracias 
especiales para desempeñar bien y casi 
sin trabajo las obligaciones del mismo: 
y si te equivocas y tomas otro, no ten­
drás las gracias propias del que escogis­
te sin las cuales es moralmente imposi­
ble vivir á gusto, cumplir bien, vivir 
sin pecar, y salvarse. Porque ¿cómo 
se puede salir adelante en ningún es­
tado sin la ayuda de Dios? ¿y cómo 
ayudará Dios al que no hace caso, n i 
piensa á ver á que estado S. M. le l l a ­
ma, ó de intento toma estado contra la 
voluntad del Señor? Si uno por pasión, 
ó por deseo de honra, riquezas, place­
res sensuales^ 6 por no trabajar, ó por 
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no oponerse á la voluntad de sus pa­
rientes se mete donde Dios no le llama, 
Méese abominable á los divinos ojos ó 
indigno de sus gracias durante todo el 
tiempo de su vida; se espone á morir 
lleno de remordimientos, y sino es por 
un milagro, tendrá que arrepentirse du­
rante toda la eternidad. 

Mas ¡ay! qué poco piensan en esto 
los estudiantes! j Y cuántos se equivo­
can! Primeramente son pocos los que 
cuidan de quitar los obstáculos que im­
piden el acierto, á saber: los pecados y 
el desenfreno de las^xm'o^. T&\ pecado 
obscurece el entendimiento y enfla­
quece y resfria la voluntad,.y se opo­
ne abiertamente á las divinas inspira­
ciones que nos iluminan y mueven á 
obrar bien. Pero particularmente los 
'pecados de la jtmntud, que con el ardor 
é inconsideración propia de aquella 
edad ciegan mas el entendimiento, v i ­
cian la voluntad y enojan mas al Señor 
porque le roban las primicias de la ino­
cencia y de los años de la vida. 

¡Pobres jóvenes que viven en pecado 
y apartados de los Sacramentos de la 
Confesión y Comunión aunque consul­
ten con Dios (que tampoco consultan) 
¿como han de acertar en la elección de 
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estado? Se encuentran en tanta obs­
curidad porque les abandona Dios, del 
mismo modo que ellos le abandonan: 
y engañados por el demonio que les 
persuade que después hay remedio abra­
zan un partido que después no pueden 
renunciar ni mudar en toda su vida. 

Buen ejemplo puedes ver acerca de 
esto en la Sagrada Escritura. Después 
de su desobediencia consultó Saúl al Se~ 
mr, pero este no le respondió m en sue­
ños, ni por boca de los sacerdotes, ni por 
los profetas. Y atreviéndose á acometer 
perdió elreino y la vida. Así se lo dijo Sa­
muel poco antes de su desgraciada muer­
te. ¡Ay! temo que á algunos en aque­
llos últimos momentos les diga el mis­
mo Señor: estas angustias, y los trabajos 
de toda nuestra vida fueron efectos del 
yerro cometido en la elección de estado: 
y este yerro fue castigo de los pecados 
de vuestra juventud. 

Solo asi se esplica cómo el Señor no 
concede á algunos luz aunque se la p i ­
dan, porque sus pecados han puesto de 
por medio como una nube negra que 
no deja penetrar los rayos del Sol divi­
no, antes bien los convierte en rayos de 
yenganza y de furor como dicen los 
profetas. IniquUates mstm diviseruni 
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iviter vos et Deum vestrum: (Isai. 59.) 
opposuislis nubem ne transiret oraiio, 
{Trenor. 3.) ¡Cuántos en el discurso 
la vida se quejan y confiesan haberse 
equivocado, y cuantos mas protestan a 
la hora de la muerte estar arrepentidos 
de no haber tomado otro estado! Pero 
lo mas tremendo en este negocio es que 
no tiene remedio si se yerra una vez. 

El Espíritu Santo, en el capítulo 5,w 
del libro de la Sabiduría, dice que los 
desgraciados á quienes en castigo de 
sus culpas el Señor negd las luces de 
su gracia, y por esta causa no acertaron 
•en la elección importante de los me­
dios de salvarse, y se perdieron no ce­
sarán en el infierno de clamar lleno'í 
de rabia y desesperación: ergo erram-
mus d vid veritatis, etjustiUce lumen mu 
luxü noMs, et Sol intelligentm non est 
ortus nobisí ¡Ay de nosotros que erra­
mos el camino y no nos alumbro la luz 
del cielo, y la claridad del sol del ver­
dadero conocimiento no amaneció para 
nosotros! ¡Erramos y nuestro yerro ya 
no tiene remedio! ¡Qué consecuencia 
tan triste de una juventud mal emplea­
da en vicios y pecados, tener que con­
fesar por toda la eternidad que nosotros 
mismos tuvimos la culpa, y que por lia-
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"bernos querido cansar corriendo por los 
caminos difíciles y trabajosos de ía i n i ­
quidad no supimos acertar con el cami--
no.de Dios! Zassaii sumus in vici ini-
quitatis, cmlvlammm mas difjiciks* 
viam autem I)ei ignoravimus. \ Qué de­
sesperación conocer cuando no tiene re­
medio, que por seguirlos antojos y ca-
priclios de las pasiones propias de la j u -
ventud no alcanzamos á ver, ni h ic i ­
mos por encontrar el camino que Dios 
ncs tenia señalado para ir al cielo, y 
que nos cansamos sin provecho. Quid 
nolis profuít superbia, aut divUiarum 
jadantia quid conküii noMs? Transte-
runt omnia illa tanqmm umdra. Cuen­
ta con esto amado lector. Vamos con 
cuidado no sea cosa que los pecados de 
la mocedad nos impidan acertar en la 
elección de estado, y después lloremos-
sin provecho nuestroyerro todo el tiem­
po de la vida 37" durante la eternidad. 

Con que si deseas conocer la volun­
tad de Dios y oir su voz amorosisimay 
y dulcísima, que te llama al estado en 
que pasarás mas tranquilo y contento 
los breves dias de la vida presente,, y 
(lo que mas importa) asegurarás t u 
eterna salvación; no vayas en busca de 
pasatiempos mundanos, apártate de fun-
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eiones ruidosas, de bromas entre los de 
t u edad. «La voz suave del Señor no 
resuena en el foro, no puede oirse en 
público, si quieres oiría prepara los 
oidos interiores, y quita las distraccio­
nes esteriores, de manera que puedas de­
cir como el niño Samuel: Hablad, Señor, 
•que vuestro siervo escucba.» Este con­
sejo da S. Bernardo en la carta 107, y 
yo añado, que en el sosiego podrás de­
cir con confianza aquellas palabras d i ­
vinas : Sonet vox tua in aurihis meis: 
mx emin tua dulcís ̂  (Canticor. 11.) 

Sobre todo procura merecer este fa­
vor inestimable con la limpieza y puri­
dad angélica de cuerpo y alma,' con la 
limosna y demás obras de misericordia 
-según tus facultades , con ayunos pe­
nitencias y mortificaciones, según tus 
fuerzas y con anuencia de t u confesor, 
•con la fuga de las ocasiones y peligros 
de mancliar el alma ó de ofender á Dios, 
y mas que todo esto con súplicas y rué-
.^fervorosos al Señor, á la Virgen y 
á los Santos tus abogados, y con espe­
cialidad al ángel de tu guarda. Acuér-
-date de lo que tantas veces repite el 
Señor en las Sagradas Escrituras: 
le pidamos j nos concederá iodo lo que-
nos sea conveniente para nuestra salva-
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don; y con esta confianza .pide conti­
nuamente y sin cansarte, un dia y otro, 
un año y otro, y á todas horas, de día 
y de noche. Ojjortei sempGrr orare etmm 
quam deficere: 

Aprende estas breves y ardientes pa­
labras de la biblia Sania, y dilas á ca­
da instante con fé y vivos deseos: pues 
como decía S. Gregorio, si orepetimus 
neo lamen cor de desideramus, clamantes' 
lacemus: sino pedimos de corazón es co­
mo sino pidiéramos. Pero en estas ora­
ciones que llaman jaculatorias es esto 
mas fácil. Repite muchas veces algunas 
de las siguientes: 

1 ¿Señor qué queréis que haga? 
(Actorum 9. 6. 

2 Hablad, Señor, que vuestro sier­
vo escucha (1 Reg. 3. 

3 Dadme, Señor, la sabiduría que 
asiste siempre á vuestros eternos con­
sejos. (Sap. 9. 4. 

4 Manifestadme, Señor, el camino 
por donde queréis que ande, pues á Vos 
levanté el corazón. Ps. 142. &. 

5 Señor, á Vos me acojo: enseñad­
me á hacer en todo vuestra Santísima Vo> 
luntad. (en el mismo Salmo vv. 9. 10. 

6 Vuestro espíritu bueno me con­
duzca al caiuinu recto y me guie a i 
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terreno derecho y seguro, (ilrídcm.) 

7 Señor, dadme lo que me pedís y 
pedidme lo que quisiereis. (Palabras¡de 
S. Agustin.) 

Amado lector, aunque siempre con­
viene el ejercicio de las oraciones j a ­
culatorias, en esta época de la vida en 
que por precisión se ha de tomar un par­
tido de tanta trascendencia, parece esto 
mas forzoso é indispensable. También 
ayuda á alcanzar el acierto rezar todos 
los dias el himno del Espíritu Santo, co­
mo usa la Iglesia siempre que tiene que 
hacer alguna elección 6 determinación 
importante. Es muy bueno, además, 
rezar todas las noches el Rosario de 
nuestra Señora, y tres veces al día la 
invocación del ángel de la Guarda que 
leíste y hallarás en la pág. 160. 

Pero mas que cuanto llevo dicho sir­
ve frecuentar mas y mejor los santos 
sacramentos de confesión y comunión, 
que son las fuentes mas principales de 
las luces y gracias del cielo: sin dejar 
por esto de leer todos los dias algún ca­
pítulo de Tomás de Kempis, imitación 
de Cristo)) 6 de los soliloquios de S. Agus­
t ín , ó de la Pilotea de S. Francisco die 
Sales ó de las obras del V. M. F. Luisde 
Granada, ó del V. P. Meremberg, d d«e 
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otro libro aprobado por t i i Confesor. 

Por último te aconsejo que mayor­
mente hasta que hayas hecho la elec­
ción del estado en que has de servir á 
Dios toda la vida, no dejes pasar ni un 
dia sin pensar detenidamente en el fin 
para que Dios te crió, y cuánto te i m ­
porta salvarte ó en la malicia del peca­
do mortal, ó en la muerte, ó en el j u i ­
cio, ó en el infierno, ó en la gloria. 
¡Cuánta luz dá la consideración de es­
tas cosas para acertar en la elección de 
estado 1 Aludió te ayudará también para 
esto buscar y tener algún libro que tra­
te bien de estos puntos, como v. g. el 
del P. Molina de oración, ó el Y. Grana­
da de lo mismo, ó las meditaciones es­
pirituales del Y. P. La Puente ó el Yí-
llacastin. 

Mas, repito, has de empezar desde 
luego que esto leyeres á practicarlo, 
porque si lo dejas para la última hora, 
y (como quien dice) en vísperas de to­
mar estado ó ya casi comprometido, por 
mas que con estos medios adviertas que 
vas errado, te será poco menos que i m ­
posible retroceder, y pasarás adelante 
lleno de remordimientos. Con que hoy 
mismo en acabando de leer este capítu­
lo, empieza á poner en práctica lo que 
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en él te aconsejo á saber: 1 liuir de las 
locas diversiones del mundo: 2 procu­
rar vivir en gracia, y amistad de Dios: 
3 apartarte de ios peligros de pecar: 4 
usar continuamente de oraciones jacu­
latorias: 5 rezar todos los dias el himno 
del Espíritu Santo y la oración del á n ­
gel de la guarda. 

6. .Hacer alguna mortificación y al­
guna obra de misericordia según el con­
sejo del confesor. 

7. Comulgar mas á menudo y con 
mas^fervor. 

8. Leer diariamente en algún libro 
espiritual proporcionado y propio para 
lo que deseamos. 9 Emplear algún rato 
todos los dias en meditar las máximas 
eternas. 

Hay ademas otras disposiciones mas 
próximas, pero las dejo para tratarlas en 
e l capítulo siguiente. 
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CAPÍTULO XXXYI. 
DISPOSICIONES PRÓXIMAS PARA ACERTAR. 

EN LA ELECCION DE ESTADO. 

Para no equivocarte en materia de 
tanta consecuencia, procura que tu a l ­
ma se ponga en tal estado que pueda 
ver la verdad y juzgar sin pasión. Para 
lo cual se requieren unas disposiciones 
por parte del entendimiento, y otras por' 
parte de la voluntad; á saber: por par­
te de la voluntad encontrarte ó ponerte 
en tal estado de indiferencia, que lo mis­
mo se te dé una cosa que otra, con t a l 
que conduzca al fin, que es servir á 
Dios y salvarte. Porque si (por ejemplo) 
estás ciegamente aficionado á los pla­
ceres y diversiones del mundo, y abor­
reces de todo corazón la penitencia y 
mortificación, y te horroriza solo el pen­
sar en la abnegación de tu propia vo­
luntad y en la cruz de N . S. J. C ; 
bien puedes conocer que esta disposi­
ción de la voluntad será causa de que 
vayas buscando razones para no abra­
zar un estado en que haya algo de es­
to , aunque sea mas seguro, y te con­
venga mas, y Dios te llame á él. Por 
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tanto lias de formar una firme resolu­
ción de obligar á tu voluntad á confor­
marse con la del Señor, que es la regla 
áe toda buena voluntad: y no andar 
queriendo que el Señor se conforme con 
t u gusto, que esto seria hacer las cosas 
al revés. Es justo que digamos mas con 
el corazón que con la boca: Señor*, ¿qué 
queréis qm haga*. No sea como yo quiero 
sino como queráis Vos. 

Por parte del entendimiento, se re­
quiere atenta consideración para deli­
berar, y consultar con quien nos pueda 
dar luz para el acierto. Nada liay que 
deliberar ni consultar acerca del fin: en 
esto no cabe duda, y lo mismo si se 
trata de malos medios: solamente hay 
que escoger entre los medios licites y 
buenos, el mejor y mas seguro, con que 
mas fácilmente podamos conseguir el 
fin. Y para acertar en esto, se ha de po­
ner delante varias cosa*. 

1. a El carácter y demás circunstan­
cias personales. 

2. a Los estados y carreras que creas 
que te pueden convenir; atendiendo á 
las obligaciones y cargas de cada uno de 
los estados y á las comodidades que 
ofrecen. 

S.a Confrontar unos estados con otros, 
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para ver cuál ofrece nías comodidades y 
menos dificultades. 

4.a Comparar relativamente con este 
y el otro estado tus propias fuerzas, 
contando, por supuesto con la gracia 
del Señor que no te faltará, y aun en 
esta deliberación te ayudará porque t u 
no deseas saber en qué estado podrás 
vivir mas, á tus anchuras, sino %n cuál 
darás mas gloria á Dios y mas cierta­
mente te salvarás. 

En cuanto al consular debes liacerlo 
con Dios, contigo mismo, y con tu con­
fesor. Con Dios con oraciones mas fre­
cuentes, mas largas y mas fervorosas. 
Porque, como dice el angélico maestro 
Santo Tomás, S. D. M. tiene como ane­
jas las mayores gracias á la oración, y 
particularmente á aquella en que se le 
pide con instancia, añadiendo ayunos y 
limosnas y evitando el pecado, apartán­
dose de las ocasiones, frecuentando los 
Sacramentos con mas preparación de la 
que acostumbras, etc. También ayuda 
en estas circunstancias liacer una con­
fesión general de toda la vida, si toda­
vía no se ha hecho: ó sino desde la ú l ­
tima asimismo general, porque esta con­
fesión nos aparta de los pecados que po^ 
drian impedir el que nos diese el Señor 



— 3 7 9 — • 
á conocer su santísima-voluntad, ó que 
nos inclinásemos á lo que Dios quiere 
de nosotros , y nos hace mas aptos para 
recibir sus dones y gracias, y para co­
nocer todo aquello que debemos cor­
regir en nosotros, y los peligros de per­
dernos. 

En una palabra lee y practica todo 
lo dicho en el capítulo pasado de las 
oraciones jaculatorias y de las buenas 
obras, porque has de estar persuadido 
de que aunque la razón natural ha de 
intervenir en esta deliberación, sin em­
bargo el buen principio, el buen medio 
y el buen fin y término de este nego­
cio ha de venir de Dios que es la fuente 
de todo bien, de modo que debes apo­
yarte en su gracia mas que en cosa nin­
guna. Cor JiowÁnis disponit mam suam 
sed Domini est dirigere gressus ejus. 
(Prov. 16. 9.) El acierto viene de Dios. 

En segundo lugar consulta contigo 
m^mo, examinando con suma atención 
tus buenas y malas inclinaciones, las 
pasiones que en tí predominan, los pa­
sos en que has hallado tropiezos y pe­
ligros, y hasta tu complexión y fuer­
zas corporales confrontándolo todo con 
los cargos, obligaciones y dificultades 
de aquellas carreras que iuzgas pueden 
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acomodarte y que te parecen mejores 
para tí, porque juzgas que en ellas te 
puedes salvar con mas facilidad y segu­
ridad. Porque aquí no se trata de bus­
car un buen medio para conseguir el 
fin sino de escoger el que sea para t i el 
mejor entre los buenos; es decir aquel 
estado en que tendrás menos peligro de 
hacer cosas malas y mas ocasiones de 
hacer cosas buenas en provecho tuyo y 
de tus prójimos. Y para que esto que te 
digo te haga mas fuerza te copiaré al 
pie de la letra las palabras de S. A m ­
brosio. «Pese cada uno sus talentos y 
apliqúese á aquello que conozca que le 
conviene. De consiguiente considere an­
tes muy bien lo que ha de hacer des­
pués : no contentándose con conocer sus 
buenas cualidades, sino también sus v i ­
cios, y como juez imparcial decida de 
tal manera que se aplique á practicar 
virtudes y á evitar pecados. (1) 

Por último consulia con un buen di­
rector espiritual,, hombre de ciencia y 
conciencia y sobre todo de esperiencia 

( i ) Unusquisque iii<j«tiium suiira noverit et ad id se app l i -
cet, quod sibi aptum delegeri. lUque quid sequalur, prius con-
sideret: et non solum noverit hoiva sua, sed etiara v i l i a coy-
ooscal tequalemque sui judicen se pr.iíhcat ut bonis in lendat , 
í i í i a deelitiet, S. Amb. l ib. 1. offic. c, 44. 



del estado que quieres elegir y de tu 
conciencia, génio, talento, robustez-
etc. cuaj»ito mas te conozca y conozca 
el estado á que te inclinas mejor te po­ndrá aconsejar. Hoy dia pocos religiosos 
van quedando, pero no faltan en el cle­
ro seculares Varones capaces de dar un 
juicio justo sobre él : aunque no todos 
sepan el tesoro escondido en este esta-
áo y ya hasta entre lor mismos religio­
sos que andan dispersos muchos no se 
acuerdan á cabo de tantos años de los 
bienes que perdieron, quizá antes de co­
nocerlos , pues ya no quedan casi mas 
•que aquellos que salieron del cláustro 
á poco de tomar el hábito ó profesar. 
Con que lo que has de procurar es lo W 
que sea pudente para que supla lo que 
por tus pocos años y falta de espe-
riencia no puedes tener todavía. Lo 2.° 
que sea virtuoso porque sino te podría 
aconsejar que tomases un estado que? 
no fuese para gloria de Dios ni pa­
ra provecho de tu al alma. Lo 3.° hom­
bre oración^ hombre espiritual jorque 
siendo negocio que pertenece á lo inte­
rior del espíritu ha de tener el que lo 
maneja trato íntimo con Dios. Por su­
puesto sáhid pero, sobre todo, desinte­
resado para que busque únicamente t u 
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eterna salvación y tu mayor bien y no 
el de otro ninguno. Y que te tenga co­
nocido y se interese por tu salvación 
porque como dice tí. Francisco de ;-a-
les, sino poco te podrá ayudar en esta 
elección. 

Varios yerros pueden cometerse en 
este paso, yo te hablaré de algunos pa­
ra que los evites. E l 1.° es decidirse y 
comprometerse sin reflexión por un ar­
rebato de pasión, ó por un capricho á 
por una casualidad, sin pedir á Dios luz 
y sin consultar siquiera con la razón 
natural, sin reparar si asegura uno su 
salvación, o si, por el contrario se me­
te en mil peligros. E l 2.° yerro, toda­
vía peor, es moverse á esto ó aquello 
por principios falsos ó malos , como se­
ria tomar tal estado porque en él es­
pero vivir mas á mis anchuras, ó tener 
mas placeres, honores y riquezas; ó por 
cualquier otro respeto humano, siendo 
así que esta elección no debe hacerse 
sino por motivos sobrenaturales; los 
cuales se reducen á dos, á saber: ase­
gurar nuestra eterna salvación, buscan­
do aquel estado en que encontremos me­
nos peligros; y dar á Dios- ¡a mayor ^/o-
Ha posible procurando nuestra santifica­
ción y la de los prójimos. E l 3.° es acón-
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sejarse con quien naturalmente nos han 
de empujar al precipicio como son 
losparieníes, la gente del mundo j so­
bre todo los libertinos. Empezando por 
estos; ya ves qne como son enemigos 
de Dios, también lo son de tn salva­
ción. E l que busca por guia un loco, 
manifiesta que lo es mas que él. En 
cuanto á los del mundo, como dice Nues­
tro Señor Jesucristo, déjalos: son ciegos 
y directores de ciegos: y si un ciego guia 
á otro,por fuerza tienen que caer am­
bos en el hoyo. (Matth. 15.) E l hombre 
que vive entregado á las cosas de la tier­
ra no vé las del espíritu de Dios. ( I . 
Cor. 11.) Conque del mismo modo que 
un enfermo no consulta para curarse á 
pintores ni abogados., sino á médicos; 
así en cosa que tanto toca al alma no 
consultes con gente que viviendo engol­
fada en negocios temporales no entien­
de siquiera los términos del asunto de 
que vamos tratando. Por último no te 
aconsejes con \QSparientes si no son de 
estraordinaria santidad porque, como di­
cen mucbos santos doctores con Sto. To­
más, Ab lioc consilio amovendi sunt car-
nispropinqui. De estas consultas se ban 
de escluir los que son de nuestra misma 
sangre, porque son enemigos tratándo-

25 
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se de esto, y así Nuestro Señor decía 
que habia venido al mundo ¡yara sepa­
rar (¡¿ hijo del padre, y la hija de la 
madre, porque no tiene el hombre enemi­
gos mas temiMes que sus mismos pa­
rientes. (Mattli. 10.) Y S. Bernardo en 
la Carta 104 dice á uno que se hallaba 
en este caso: «Tu madre desea una cosa 
contraría á tu salvación, y por lo mis­
mo contraria también á la suya.» Ade­
más de que, como dice S. Gerónimo, 
suadent non quod Ubi, sed quod sibipro-
sü. Y si no son interesados, ni buscan 
su bien particular; á lo menos el amor 
carnal les ciega. Y por eso añade San 
Bernardo en la citada carta que cuando 
se trata de tomar estado de perfección 
y se oponen los padres, no es falta de 
respeto dejarlos por Dios. Vé aquí sus 
palabras: Mtsi impium est contemnere 
matrem, tamen contemnerepropter Chris-
tum piissimum est. Nam qui dicii: ho­
nor a, patrem et matrem,, ipse etiam di­
cii: Qui amat patrem aut matrem plus 
quam me, non est me dignus. Y por San 
Lucas (cap. 14.) sabemos que dijo Nues­
tro Señor Jesucristo, que el que no abor­
rece á su padre y á su madre no puede 
ser su discípulo. 

¡Ay que tentación tan terrible es el 
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llanto de la madre o el enojo del padre! 
pero no hay remedio; si conoces qne te 
llama Dios has de romper con todo. Con 
su acostumbrada elocuencia y fuerza de 
verdad, escribia S.-. Gerónimo en una 
•Car ca a Heliodoro entre otras estas her­
mosas frases: Aunque tu querida ma­
dre con el cabello suelto y rasgados los 
vestidos te muestre los pechos con que 
te amamantó, y aunque tu propio padre 
se arroje atravesado en el umbral de t u 
casa, no dudes hollarle y pasar por en­
cima, y corre y vuela con los ojos enju­
tos á abrazarte con el estandarte sacro­
santo de la Cruz. Solum pietatis genus 
est in hac re esse cruclelem. Esta es la 
única manera de mostrar tu piedad..... 
En verdad no se yo qué cadenas ó g r i ­
llos son esos con que dices que estás 
atado. Seguramente que yo no tengo 
pecho de hierro, ni. son mis entrañas 
tan duras, y sin embargo pasé por to ­
do eso. ¡O con qué facilidad rompen 
esos lazos el amor de Cristo y el temor 
•del infierno! Si puedes lee en las obras 
del Santo esta y otras cartas análogas, y 
verás como aunque en otras cosas sea 
muy bueno consultar y seguir el con­
sejo de tus padres, en esta solo debas 
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Tesolverte por motivos sobrenaturales j 
por vocación de Dios. 

Yerro seria también consultar única­
mente á los hombres, ó únicamente á 
Dios. San Agustín y Santo Tomás di­
cen que seria una gravísima injuria la 
que se haría al Señor escluyéndole de 
este consejo, y un privarse de la fuen­
te principal de la luz para el acierto. Y 
también seria desatino no acudir á los 
que representan á Dios, y de quien dice 
el mismo Señor: el qtie os escucha me 
escucha á mi, y el que os desprecia me 
desprecia á mí. Acuérdate de los ma­
gos, que aunque conducidos por la es­
trella vinieron hasta Jerusalén, quiso el 
Señor después guiarles á Belén por los 

, Sacerdotes á quienes preguntaron. Y al 
mismo San Pablo no quiso enseñarle el 
Señor por sí mismo, sino que le envió á 
Ananías, como se lee en los Hechos de 
los apóstoles (c. 9.) ingredere cimiatem 
et ibi dicetur Ubi quid te oporteat face-
re. Y lo mismo se lee que mandó el Se­
ñor á Cornelio (Actor 10) y á otros 
muchos. 
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CAPÍTULO XXXVI. 
-QUE DIOS LLAMA DE DIFERENTES MANE­
RAS Á CUALQUIERA ESTADO, Y ALGUNAS 
VECES HASTA AUN AL MENOS PERFECTO. 

Como es cosa de tanta importancia 
esta de que vamos tratando, es indispen­
sable sentar algunos principios: sea este 
el 1.° Que aunque no sea posible que 
Dios llame á nadie á un estado ó g é n e ­
ro de vida malo en sí mismo (porque se­
ria entonces el Señor causa del mal, y 
nos empujaría á obrar por un ñn malo); 
sin embargo llama á algunos á la vida 
y estado seglar, el cual aunque en sí no 
es malo y en él hubo quien se salvó y 
subió á grande santidad, está sin em­
bargo espuesto á mi l peligros, y vemos 
por eso que muchos viven en él con 
muy mala vida. 

E l 2.° es que llamando Dios á algu­
nos al estado seglar, á otros á vida mas 
perfecta en el estado eclesiástico y á 
otros á otra aun mas estrecha en el es­
tado religioso; podría ser que uno se 
condenase en el cláustro donde no le 
llamaba Dios y se salvase en medio del 
mundo donde Dios le llamaba: y por 
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lo mismo alguno se salvará pn la r e l i ­
gión ó en el estado eclesiástico que se 
habría condenado si hubiera vivido en 
el mundo, todo ello por ser conforme á 
la vocación de Dios. 

¿Pero de qué manera nos llama el 
Señor á este ó al otro estado? De varias 
maneras. O por medio de milagros, 6 
por inspiraciones, ó por la luz de la ra-
üon. Milagí^osamente llamó S. D. M. á 
San Pablo, al mismo tiempo que iba á 
perseguir á los cristianos con una par­
tida de soldados, echando blasfemias y 
amenazas contra Jesucristo y sus se­
guidores, anhelando por su destrucción 
y su muerte. También milagrosamente 
llamó á San Ambrosio, cuando no sien­
do todavía cristiano, como fuese man­
dado por el emperador á mantener el 
orden en la elección del arzobispo de 
Milán, allí por boca de un niño de pe­
cho, que empezó á clamar en los brazos 
de su madre que Ambrosio habia de ser 
el Arzobispo, conoció el pueblo la vo­
luntad de Dios y le aclamó por Prelado-
de su Iglesia, y el Santo tuvo que con-
descender-y bautizarse y ordenarse des­
de tonsura hasta la consagración epis­
copal. Pero estos milagros no deben 
pretenderse n i esperarse, sino que debe 
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el hombre contentarse con una certeza 
moral, como la que tenemos de haber si­
do bautizados ó de que estamos dispues­
tos para recibir los sacramentos. 

El 2.° modo es por via de dulces y 
fuertes inspiraciones, con que el alma 
se siente eficazmente inclinada á abra­
zar un estado aun el mas árduo y per­
fecto, sin que la razón humana ni el 
entendimiento intervengan de ninguna 
manera en esta inclinación. Esta espe­
cie de llamamiento no hay duda de 
que es muy excelente, pues la vo­
luntad ilustrada por Dios va delante 
arrastrando tras si el entendimiento, y 
da fuerza para llevar á cabo hasta las 
empresas mas dificultosas y mas repug­
nantes á nuestra misera humanidad: y 
porque como dice Santo Tomás no tie­
ne necesidad de razones humanas el que 
es movido por mejores luces cuales son [ 
las divinas. Sin embargo está espuesto 
estegénero de vocación á ilusiones , por­
que demonio se iransforma d veces en 
ángel de luz. {II Cor. 11.) Por lo cual 
conviene examinarle con la luz de la 
razón humana, la cual como dice el 
mismo angélico Doctor nos ha sido da­
da como regla de las acciones libres. 
Maiio estprincijpium aciuum humanorum 
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(1, 2. quaest. 90. art. 2.), y por esta 
causa no puede ser contraria á las ins­
piraciones del Señor en este caso; por­
que una verdad no destruye la otra. 

El tercer modo es por via de discurso 
y razones apoyadas en las luces de la 
fe, ponderando el entendimiento los mo­
tivos que hay para elegir mas bien este 
estado que el otro como mas seguro pa­
ra salvarse. En este modo de elegir no 
cabe tan fácilmente engaño como en el 
precedente. Pero el Señor tiene otros 
muchos medios, y se vale de muchas 
ocasiones para llamar á los hombres 
particularmente á estado de perfección; 
como por ejemplo por medio de las ad­
versidades de esta vida: como áSan Pablo 
primer ermitaño por el de la persecu­
ción que padecia la Iglesia, á San Arsenio 
por el miedo de las amenazas del Em­
perador Teodosio que habia sido su dis-
cipulo, al Santo Abad Moisés por la cir­
cunstancia de haberse escondido en u n 
monasterio por temor de que le cogie­
sen como á ladrón y le quitasen la v i ­
da, por un hurto que habia hecho: y es­
to fué el motivo de que se quedase allí' 
haciendo penitencia y viviese y murie­
se santamente. Por cosas semejantes S. 
Pablo el simple, San Eomualdo y otros, 
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inuchos escogieron el estado religioso 
y en él se hicieron Santos. Pero tú no 
esperes tampoco á que Dios te llame de 
este modo estraordinario, sino por los 
medios que te he propuesto procura ele­
gir el que te parezca mas seguro para 
alcanzar tu salvación, atendidas tus cir­
cunstancias y dotes de cuerpo y alma. 
Considera pues si es mejor para t í obli­
garte á la observancia de los consejos 
evangélicos, ó te conviene mas conten-
iarte QOTCguarclar los mandaniieníos, que 
á esto se reduce todo. 

Lo que se encierra en estos dos es­
trenaos se suele esplicar reduciéndolo á 
tres estados principales bajo los cuales 
se contienen otros: á saber, primero el 
estado seglar, que es el menos perfecto y 
el mas peligroso, y contiene en sí to­
das las diferentes profesiones ó carreras 
de los que viven en el mundo: segundo 
el eslado eclesiástico, que es mucho mas 
perfecto que el de los seglares y con­
tiene en sí el estado de los prelados, 
curas párrocos, sacerdotes, ordenados in 
sacris, y menoristas; y en tercer lugar 
el estado religioso, que es el mas perfec­
to y menos peligroso; y contiene en sí 
las diferentes especies de órdenes mo­
nacales, mendicantes, y de canónigos y 
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clérigos regulares que hay en la Igle­
sia de Dios. Los sagradosr intérpretes 
aplican á estos tres estados aquellas pa­
labras de San Pablo en el capitulo X I I 
de su carta á los Romanos, cuando dice 
el Santo que examinen cual , sea la vo­
luntad de Dios buena, grata y perfec­
ta; y dicen que esto se entiende de los 
tres grados de perfección de los tres es­
tados sobre dichos. 

v y 

DEL ESTADO SEGLAR. 

Empecernos por el. estado menos per­
fecto, que es el de los seglares. Acerca 
de este, has de saber que Dios llama á 
muchos á vivir en el siglo en medio del 
mundo, donde tiene S. D. M. verdade­
ros siervos fieles que jamás doblaron la 
rodilla ante el ídolo de Baal, preservan-
dolos el mismo Señor del fuego, como á 
los tres mancebos del horno de Babilo­
nia: pero hay que confesar que e! n ú ­
mero de estos es muy pequeño relati­
vamente al de los que en el mundo v i ­
ven mal y se condenan, no ya porque 
el estado en sí sea malo, sino por la 
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gran corrupción que en él se ha intro­
ducido por arte del demonio: por lo cual 
dice San Juan, que todo el mundo está 
constituido en malicia y Santiago añade 
que si alguno quiere ser amigo del mun­
do, por el mismo lieclio se constituye ene­
migo de Dios, Por cuya razón aplican 
los SS. PP. á los mundanos las palabras 
del Salmo X I I I ; todos se Kan desviado^ 
del recto sendero; todos á la vez se han 
hecho inútiles, y no hay uno siquiera que 
obre bien. Y también lo que dijo el Pro­
feta Oseas: No hay verdad, n i miseri­
cordia, n i ciencia de Dios en la tierra. 
Las maldiciones, las mentiras, los ho­
micidios, los hurtos y adulterios lo han 
inundado todo. 

Pues para que estés prevenido, y pue­
das preservarte de esta corrupción tan 
general, que es causa de la condena­
ción de tantas almas, repara bien en 
qué consiste, para que ó no te arrojes á 
tomar este estado, d si lo abrazas (por­
que ves que Dios te llama) tomes tus 
medidas para no contraer el contagio. 
Yo creo que el mal está en que la gen­
te del mundo en vez de suavizar con 
las máximas de Jesucristo y con la prác­
tica de las virtudes los contratiempos, 
adversidades y miserias de esta vida que 
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les hieren en los bienes, ó en la honra, 
ó en la salud, ó en las personas que 
aman, ó en sus empleos y oficios; ellos 
sin querer escarmentar con lo que ven 
que sucede á otros, ni aun siquiera con 
su propia esperiencia, se empeñan en 
seguir las inicuas leyes del mundo: y 
poniendo debajo de los pies las del San­
to Evangelio, y burlándose de los ejem­
plos de los Santos, corren desalados tras 
los placeres y las ocasiones peligrosas á 
desahogar sus pasiones, con daño lamen­
table de la conciencia y disgusto y 
ofensa del Señor. 

Los jóvenes se jactan de su liberíina-
ge, los mayores en edad de sus fraudes 
é injusticias, de sus odios y venganzas, 
del poco aprecio que hacen de Dios y de 
la salvación de sus almas, y si alguno 
todavia quiere parecer cristiano, no deja 
por eso de tener en su corazón ambición 
ilimitada, y en la lengua murmuracio­
nes disimuladas con capa de celo, y en 
sus acciones bastante hipocresía y fin­
gimiento, y quizá maldades manifies­
tas. Bien sabes, amado lector, qué má­
ximas reinan hoy dia, qué ocasiones se 
encuentran y qué malas compañías, en 
una palabra, cuántas dificultades hay 
de salvarse y servir á Dios en el mun-
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do. ¡Verdaderamente qué poco bien se 
liace y cuanto mal! ¡Qué ejemplos tan 
contagiosos se ven á cada paso, qué 
amistades se contraen con personas de 
uno y otro sexo! Y por último ¡cuántos 
peligros y todos mortales! Lee loque 
dice sobre esto el V. P. M. Fr. Luis de 
Granada en la segunda parte de la guia 
de pecadores, y lo que dice S. Bernardo 
al principio del sermón 4.° de la Ascen­
sión. Que llega basta á decir que si no 
fuera por la esperanza que hay en el 
mundo de poderse salvar, se está peor en 
él que en el infierno. 

No te digo esto para quitarte de la 
cabeza que te quedes en el mundo, si 
tienes pruebas para juzgar que Dios te 
tiene destinado para ta l estado; única­
mente quiero prevenirte que con tiem­
po tomes tus medidas, y vivas con cau­
tela para que con temor y temblor, co­
mo dice el Apóstol, consigas t u salva­
ción eterna. Quiero decir, que te armes 
contra los enemigos, cuyos continuos 
asaltos harán muy difícil tu predestina­
ción. Pero si no te sientes llamado á la 
vida del mundo, dale á Dios infinitas gra­
cias, porque te quiere apartar de cami­
no tan resbaladizo y tan lleno de peli­
gros y precipicios, para ponerte en l u -
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gar seguro: y sé fiel y valiente en l le ­
var á cabo los designios que la divina 
misericordia te lia inspirado. 

Mas ahora tratando del estado eclesiás-
Mco, te advierto que es de muchísima 
mas perfección que el de los seglares, 
porque se compone todo él de personas 
consagradas áDios, que á gloria suya y 
bien de las almas, administran la pala­
bra divina y los Santos Sacramentos. No 
hay dignidad en el mundo que iguale á 
esta de consagrar y tratar y recibir to­
dos los dias en el pecho el cuerpo y san­
gre de Nuestro Señor Jesucristo, y dis­
pensarle á los fieles: mas al mismo tiem­
po es un peso formidable, no digo para 
los hombres aun los mas santos, sino 
hasta para los mismos ángeles: pues co­
mo dicen los Doctores de la Iglesia, tan 
grande como es el oficio y la dignidad 
tan grande debe ser la pureza y santi­
dad. De forma que dice S. Juan Crisós-
tomo que las manos del Sacerdote de­
bieran ser mas puras que los rayos del 
sol, que no tienen la honra como aque­
llas la tienen, de tocar y partir sus car­
nes sacrosantas y divinas, y lo mismo 
dice de la boca que se llena todas las 
mañanas de fuego celestial, y se enroje­
ce con la sangre del tremendo sacrificio. 
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Dos grandes obligaciones tiene anejas 

este estado sublimísimo, una respecto al-
sacerdote y otra respecto á los prógi-
mos. Tocante á la primera debe ser ejem-
plnrísimo en todo su porte esterior. Y 
si no lo fuere ¡ay de él! Por esto dice San 
Agustín que no bay cosa mas fácil j 
agradable que ser sacerdote, sise cum­
ple de cualquier manera con las obliga­
ciones de tan sublime estado; y quizá, 
dice, llegará hasta encontrar quien tal 
hace las alabanzas de muchos cristianos 
malos é imperfectos: pero, añade, que 
no hay en este caso estado mas cierto 
para condenarse. IVikil esí in hac mtd 

JcCcilms, niliil Icetius etliominihus cicce}!-
taMlius jrrcBsMkri officio, si jwrfuncto-
ríe, atque adulatorie res agatur, sed nifiü 
apud jDewfh iristius, wiscracs et davina-
Mlius. No te digo esto para que dejes de 
serlo, si Dios te llama, sino para que lo 
seas (como dice S. Gregorio) non nomi­
ne, quod solum ad pwnam; sed mérMs; 
.quocl ad mercedem resjñcit. 

La obligación que mira al prójima 
consiste en que se ha de emplear con 
estraordmaria diligencia, hasta sudar 
y cansarse, como Jesucristo Nuestro Se­
ñor, en provecho de las almas. De con­
siguiente, asi como seria un error creer 
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que un juez puede dispensarse de ad­
ministrar la justicia; ó un médico de 
ir á visitar los enfermos, asi también lo 
seria figurarse que un sacerdote puede 
dejar de ocuparse en las salvación de 
las almas. Por esto acuden á él los fie­
les para que ofrezca por ellos sacrifi­
cios en nombre de todo el pueblo. ¡Qué 
horror si le hallasen con las manos i n ­
mundas! A ellos acuden por luz, co­
mo á aquellos que se supone que es-
tan mirando de hito en hito al Sol d i ­
vino. ¡Qué lástima si por el contrario 
tuviesen sus ojos como .las aves noc­
turnas! Deben los sacerdotes arrancar 
de la tierra los corazones y llevarlos 
al cielo. ¡Qué desgracia si ellos mis­
mos estuvieran arraigados y pegados 
al suelo! ¿Si ellos no vigilan quién 
preservará á los fieles de los males que 
les amenazan? ¿Si no están en íntimas 
relaciones y en amistad con Dios quién 
atajará el brazo de su ira? ¿Si no per­
donan ellos las injurias quién reprimirá 
á los vengativos? ¿Si ellos no refrenan 
sus apetitos j pasiones quién pondrá 
freno á las de los demás? ¿Si vieran 
que ellos son avaros quién podria con­
tener en los límites de la justicia á los 
fieles? 
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¿Qué Gonsecuencia, pues, has de sa­

car de estas reflexiones? Que nüdie de­
be atreverse á entrar, n i permitir que 
nadie entreen este estado, sin estar bien 
resuelto á aspirar á una sublime per­
fección y vivir ejemplarisimamente, tra­
bajando con todas sus fuerzas por la 
salvación de las almas; advirtiendo ade­
mas que estas dos grandes obligaciones 
llevan consigo dos grandes peligros. E l 
1.° de que se le pegue á uno el contagio 
del mundo corrompido, viviendo entre 
los mundanos y viendo sus ejemplos-y 
oyendo sus máximas. Porque asi como 
es difícil, navegando en un mismo bar­
co y por unos mismos mares, no esperí-
mentar los mismos peligros y sentir las 
mismas olas y tempestades, así viviendo 
mezclados entre las gentes del mundo, 
es muy difícil no sentir- las mismas pa­
siones y tentaciones de avaricia, gula, 
ira, sensualidad y demás que combato.; 
á los seglares. E l 2.° peligro es el de 
vivir en plena libertad y en ociosidad. 
E l estar uno á su libertad es causa mu-
cbas veces de ir aflojando, y así no po­
cos ba habido que habiendo sido buenos 
á los principios, se fueron dejando caer, 
y llegaron á ser malos ó no tan buenos 
como eran. La libertad é independencia 
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es ocasión también para que gasten a l ­
gunas veces lo que queda de la renta 
no en limosnas y cosas de iglesia, sino 
en vanidad ó en antojos propios ó de pa­
rientes, para dejarles mas acomodados^ 
ó empleando en comerciar ó quizá en el 
juego ó cosas peores. De la ociosidad, 
dice San Bernardo, que es la sentina de 
todos los vicios y tentaciones. 

Por esta causa te aconsejo que mires 
bien lo que haces, porque en cuanto al 
primer peligro, ya ves que el estado 
eclesiástico te pondrá muchas veces en 
ocasiones hasta mas peligrosas que las 
del mismo estado seglar. Y en cuanto 
al segundo, no puedes menos de confe­
sar que el estado eclesiástico suminis­
tra medios de hacer uno lo que quiere: 
y como nuestra voluntad mas se inc l i ­
na al mal que al- bien; no teniendo a l ­
gún obstáculo que nos impida hacer lo 
que es malo, ó alguna fuerza que nos 
obligue á hacer lo que es bueno, es fá­
c i l que nos dejemos llevar de nuestras 
inclinaciones; mayormente si vivimos 
en la abundancia y tenemos autoridad. 
Por esto dice un autor , que aun pres­
cindiendo de los que tienen cura de a l ­
mas, son tantos los peligros del estado 
sacerdotal, que puede decirse .que en él 
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liay todos los peligros de los que viven 
en el mundo, y se carece de los bienes 
de los religiosos. De aquí resulta que 
los sagrados cánones permiten á los 
eclesiásticos pasar al estado religioso, y 
prohiben que les pongan impedimentos. 
Conformase con esto el sentir délos SS} 
Padres; San Gregorio Magno reprende ai 
Obispo Desiderio, porque impedia á uno 
de sus eclesiásticos que entrase en re l i ­
gión, y le manda que le inste para que 
ponga en ejecución sus designios. Hor-
tamur ktkk minime vestra sü impedi­
mento fraternitas, magis autem quibus 
valeiis adhortationüus pastora i admo- • 
nüione succendüe. Y San Anselmo, es­
cribiendo á Godofredo obispo de París, 
le reprende por haber contra razón y 
justicia impedido á uno de sus cano'ñi-
gos entrar en religión. 

¡Y cuántos santos y personajes i lus­
tres, temiendo estos peligros han dejado 
el estado eclesiástico, y San entrado en 
eP cláustro! No es posible nombrarlos 
todos; sirvan de ejemplo un San Bruno, 
un San Jacinto, un San Raimundo de 
Peñafort, un San Claudio: y de perso­
najes famosos, sin contar tantos rfeyes y 
emperadores antiguos, varones sabios, 
nobles , y ricos y otros que aun viven 
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haMendo renunciado lo que poseían por 
asegurar su salvación en el estado re­
ligioso, yo solo diré que en el novicia- . 
do de la compañía en Roma donde yo 
fui admitido, tódavia vivian algunos que 
habian sido connovicios con aquel pia­
doso rey de Cerdeña, que trocó la coro­
na y electro por la pobre sotana de 
coadjutor de la compañia, prefiriendo ser 
enterrado entre nuestros novicios, á ser 
colocado en el célebre panteón de la 
real familia de Saboya, después de haber 
dado ejemplos raros de virtud á los re­
ligiosos y á los del mundo. Otro conocí 
yo (el Cardenal Príncipe Odescalchi, 
Obispo y Vicario del Papa Gregorio X V I , 
por quien tuve la honra de ser ordena­
do Sacerdote) que renuncid la púrpura 
y entró en nuestra compañía, y después 
de haber sido misionero infatigable, 
víctima de su celo apostólico murió en 
la religión santamente. Lo mismo h i ­
cieron por aquel tiempo el Obispo de Ve-
rona y otros muchos personajes céle-
Ibres. • ... a • tm olí m&k : : 

Con que, amado lector, antes de com­
prometerte á abrazar el estado eclesiás­
tico, considera atentamente, lo primero 
BUL dignidad eminente por su carácter, 
por su potestad y por sus ministerios; 
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lo segundo, sus obligaciones, de aspi­
rar á una santidad sublime, y de tra­
bajar con celo infatigable por la salva­
ción de las almas; y lo tercero pondera 
los dos grandes peligros que acabo de in­
dicar. Y después de becho esto, si cono­
ces que el Señor te llama á tan excelen­
te estado, dale gracias infinitas y de to­
do corazón por tan señalado favor, y 
procura con tus virtudes y esfuerzos ha­
certe digno de aumentar el número de 
los buenos eclesiásticos, que hoy dia co­
mo siempre han sido el decoro de la 
S. Mi Iglesia, y confia que si pones lo 
que está de tu parte, Dios que te ha l l a ­
mado te dará gracia para cumplir fiel­
mente las grandes obligaciones de esta­
do tan sublime , y para evitar los peli­
gros que se hallan en el camino y qu© 
impiden conseguir la santidad y perfec-
•cion correspondiente á la dignidad sa­
cerdotal. 
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CAPITULO XXXYIII. 
DEL ESTADO RELIGIOSO. 

Como para elegir entre varios estre-
mos conviene verlos todos; voy á darte 
noticia del estado religioso, en el cual 
nos consagramos á, Dios en perpétuo 
holocansto por medio de los votos dejPO-
fireza, castidad y obediencia. Este es el 

• camino mas breve y mas fácil para l le ­
gar al Cielo, por la renuncia de todas 
las cosas de la tierra y por la fiel i m i ­
tación de Jesucristo. Este es el género 
de vida mas proporcionado para subir á 
un alto grado de perfección, y conse­
guir la salvación. Porque aunque todos 
los cristianos hayan recibido gracias 
abundantes para alcanzar su salvación, 
sin embargo, es indudable que los re l i ­
giosos las han recibido especialísimas y 
mayores que los demás. 

Las ventajas de este estado pueden 
reducirse á tres. 1.* Consagrar lo mas 
perfectamente que es posible al Señor 
el cuerpo, el alma y cuanto uno posee; 
2.a Librarnos de muchísimos- peligros y 
de todo cuanto se. opone á nuestra sal­
vación, y 3.* proporcionamos los me-
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dios mas excelentes para conseguir 
la eterna bienaventuranza, y llegar ;á 
una eminente santidad. 

En cuanto á lo 1.° en este estado se 
consagra y dá al Señor el cuerpo por el 
voto perpétuo de castidad, los bienes ter­
renos por el voto perpétuo de pobreza, y 
el alma por el perpétuo voto de bedien-
cia. Y esto del modo mas excelente, pues 
la virtud de la religión da á todas las 
acciones realce y mérito grandisimo , y 
muchísimo mayor que si fuesen hedías 
por cualquiera de las demás virtudes. 
Es una oferta completa que se hace al 
Señor, como si dijéramos de alguno que 
da en regalo á otro no solo la fruta de 
un árbol de su huerto, sino hasta el á r ­
bol misino y la tierra en que está plan­
tado. Es también excelente imitación 
de Nuestro Señor Jesucristo, de quien 
dicen muchos SS. Padres con S. Agus­
tín , S. Hilario, S. Basilio, S. Pedro Da-
miano y otros, que hizo estos mismos vo­
tos, ofreciendo de este modo á su eterno 
Padre sus obras del modo mas perfecto, 
y haciendo el mismo al píe de la letra lo 
que aconsejó después á sus discípulos, 
ofreciéndoles acá en el mundo el cien, 
doblado y después la vida eterna. (Ma^-
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Kn cuanto á lo 2.° es evidente que el 

astado religioso nos pone á cubierto de 
muclias tentaciones y peligros que hay 
en el estado seglar, en poseer riquezas, 
gozar de placeres, verse en medio de 
malas compañías, en plena libertad de 
hacer lo que á uno lo rpareciese, y, en 
tantas otras ocasiones de perder la gra­
cia divina y ofender á Dios. Kadie igno­
ra que la mayor parte de los que se 
condenan no incurren en tamaña des­
gracia, sino por las ocasiones que les 
ofrece el mundo en estas tres concupis­
cencias, de la carne, de los ojos y de la 
soberbia de la vida, como dijo el evan­
gelista S. Juan. 
., Por último, en cuanto á lo 3.° el es­
tado religioso suministra mas y mejo­
res medios, no solamente para asegurar 
la salvación sino aun para subir á una 
santidad eminente, mayor frecuencia 
de sacramentos, mas oración y medita­
ción, mas lectura de libros buenos, mu­
chos ejemplos de toda perfeccim que se 
ven en los demás religiosos con quienes 
se vive, corrección de los defectos, cui­
dado de los superiores, práctica de v i r ­
tudes y en particular de mortificación, 
y abnegación, desprecio del mundo y 
de sus falsas máximas, imitación de Je-
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.sucristo, desprenciiimento de las casas 
terrenas, santas ocupaeiones, recogi­
miento interior y esterior etc., etc.^etc. 
.., Por estas y otras razones semejantes 
comparan los santos Padres y Doctores 
-al estado religioso á la casa de Salomón, 
en la en al no se veía mas qne perfec­
ción y.sabiduría, y á la misteriosa es­
cala de Jacob, pues en él suben como 
ángeles los religiosos basta Dios por. Ja 
caridad, y bajan por la bumildad basta 
el abismo de nuestra propia nada,, y á la 
tierra de -promisión que mana leche y 
miel, y á una fortalezainespugnable, y 
al tesoro escondido de que nos habla el 
evangelio y á otros símbolos semejantes 
que se hallan en el antiguo y nuevo Tes­
tamento. Por esto unos dicen que la re­
ligión es la casa de Dios, la puerta del 
cielo y la escuela de las virtudes; y 
otros que es un paraíso en la tierra, un 
perpétuo holocausto y una vida ange^ 
lical. Por esto algunos santos llaman á 
los religiosos la parte mas escogida y 
mas santa de la Iglesia de Dios, los na­
zarenos de la nueva ley, los familiares 
de Jesucristo, la porción mas selecta 
de su grey , la flor de la dignidad entre 
los eclesiásticos, hombres ; celestiales, 
ángeles de la tierra é imitadores de 
Nuestro Señor Jesucristo. 
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Y reasumiendo los privilegios y ven­

tajas de la vida religiosa, dicen en pr i ­
mer lugar que el dia que se profesa ha­
ciendo los votos, se recibe la misma gra­
cia que cuando fuimos bautizados, per­
donándose toda culpa y toda pena; y 
después (1) lejos de las ocasiones y pe­
ligros (que en el mundo se encuentran 
á cada paso) se disfruta la paz de la 
"buena conciencia, la oportunidad de 
pensar en Dios, la abundancia de toda 
gracia, el aumento de mérito, la como­
didad para practicar las virtudes, la se­
guridad de saber y ejecutar la voluntad, 
de Dios en todas las cosas, la participa­
ción de las buenas obras de los herma­
nos, la protección de los santos, de la 
Virgen Santísima y de Nuestro Señor 
Jesucristo, el cuidado especial de la pro­
videncia divina, la tranquilidad y segu­
ridad de lograr una buena muerte, se­
ña l de predestinación mayor de la cual 
sin especial revelación no puede tener­
se otra ninguna. 

(1) Homo in rcligione vivít purius, cadit rarius, surgU TB-

locius, incedit caulius, i r roratur í ' r equen t ius , qu i sc i í secu-

r ius , moritur fiduciallus, purgalur ^citius, proemiatur copiosiu», 

(S. Bernard. scrm de margar, cvang-.) 

' . '' .. .ojfcir'onso'j ioñ8o oií80u/i-
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CAPITULO XXXIX. 
QUÉ PARTE DEBEN TOMAR EL PADRE 

Y LA MADRE EN LA ELECCION 
DE ESTADO DE SUS HIJOS. 

Aunque este libro no está dedicado 
sino á jóvenes que se supone que han 
de elegir estado, conviene sin embargo, 
en cosa de tanta trascendencia, no dejar 
de deslindar lo que toca á ellos y lo que 
toca á sus padres. Demasiarlo frecuente 
es querer usurpar los unos los derechos 
de los otros, y pasar los límites de su 
jurisdicción. Bueno es por tanto que los 
sepan los padres y los hijos, y para esto 
conviene que lean lo que voy á decla­
rar. Ante todas cosas supongo que pue­
de haber tres clases de padres, tutores, 
ó parientes; unos que obligan y fuerzan 
á los jdvenes á abrazar el estado ecle­
siástico ó religioso sin vocación de Dios, 
por puro interés de familia: otros por 
e! contrario,; por un amor demasiado 
tierno ó por v i l interés, les impiden 
abrazar el estado eclesiástico ó entrar 
en religión, á pesar de tener señales cier­
tas de que Dios lê s llama: otros por úl ­
timo, movidos por razones de fe, y no 
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queriendo oponerse áqpe .sus hijos cum­
plan la voluntad de Dios^ únicamente 
desean probar su vocación. Los prime­
ros y los segundos son muy culpables, 
pero no los terceros. Trataré de cada 
una de estas tres clases de padres, pero 
antes as preciso sentar algunos princi­
pios; generales. 

i Y sea el primero: que todos los teólo­
gos y maestros de espíritu convienen en 
-que no es lícito á los padres (y lo mis­
mo sea dicho de los tutores ó parientes) 
prefijar á sus hijos el estado que han de 
tomar^ ni echar cálculos para aplicar­
los á esta ó aquella carrera que mas 
cuenta trae á sus intereses personales ó 
de familia; porque hacer esto seria vio­
lar el derecho que Dios les ha concedi­
do á los hijos de escoger un estado ó 
una carrera á su gusto, con tal que sea 
buena y honrada. Y como los hijos t ie­
nen plena libertad en esta elección, de­
ben los padres mantenerse en una com-
-pleta indiferencia, dejándoles entrar en 
religión o abrazar el estado eclesiástico 
ó quedarse en el. siglo. 

El segundo principio cierto, ó máxima 
de .verdad impurtantisima, es que los pa­
dres y madres están obligados á adver­
tir a sus hijos cuando llegan al uso de 
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la razón, que teniendo ellos mismos que 
elegir el estado que mejor les parezca, 
no se comprometí.n á abrazar este d 
aquel por pasión, por interés, ó por ca­
pricho, sino solamente por sentirse l l a ­
mados de Dios, conformándose con sus 
circunstancias y dotes personales. De­
bieran ademas pedir ellos mismos, y: 
mandar á sus hijos qué pidiesen luz pa­
ra el acierto en este paso, que es el inas 
importante de la vida. Y seria muy pro­
vechoso que les hiciesen leer este ú otro 
libro, que tratase del modo de elegir es­
tado según la voluntad de Dios. 

El tercero es que después que los h i ­
jos hayan elegido cualquier estado, de­
ben los padres examinar por si y . por 
personas inteligentes é imparciales, y 
sobre todo virtuosas, de qué principio 
nace la vocación de SQS hijos, y por qué 
fin quieren abrazar tal estado: para lo 
cual conviene á los padres y á los liijos 
tener presentes las reglas que se han 
dado en lo" capítulos precedentes. 

E l cuarto y último es que ademas de 
examinar la vocación pueden y deben 
probarla, poniendo delante á los hijos 
los trabajos y peligros de cuerpo y a l ­
ma que se encuentran en el estado que 
han elegido, paraque no se compróme-
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tan sin maduro consejo y con conoci­
miento del cargo que van á tomar sobre • 
si, para que si se hallasen después agra­
vados del peso de las obligaciones, ó por 
cualquier otro motivo disgustados del 
estado que escogieron, tengan tanto los-
padres como ellos el consuelo de que 
procedieron según las reglas de la ra­
zón y de la prudencia cristiana. 

Sentados estos principios, pasemos á 
aplicarlos en primer lugar á aquellos 
que fuerzan á sus hijos á abrazar contra, 
su voluntad el estado eclesiástico, ó el 
de la religión con amenazas ó malos 
trat-iinientos, ó importunas persuasio­
nes, y veremos que pecan muy grave­
mente, porqué-hacen violencia a sus h i ­
jos en un punto en que tienen derecho 
á que se les deje en plena libertad. Ade­
mas les ponen en la ocasión de cometer 
todo género de pecados, y con frecuen­
cia, vienen á parar en una desespera­
ción, viéndose obligados á vivir en un 
estado para el cual no tenian vocación 
de Dios, ni inclinación, ni dotes natu­
rales. Estos padres desventurados darán 
cuenta á Dios de todos los delitos y des­
gracias que se seguirán de la violencia 
que usaron con sus hijos, y aun en esta 
vida esperimentarán los rigores de la> 
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divina venganza, en los castigos que 
caerán sobre ellos mismos y sobre sus 
familias. 

El estado religioso, y lo mismo el ecle­
siástico, encierran en sí votos; pues al 
orden sacro está anejo el de perpétua 
castidad, y en la religión se promete 
ademas para siempre guardar pobreza y: 
o-bediencia. Albora bien, para que sea 
válido cualesquiera voto, lo primero de 
todo es preciso que sea libre: con que 
nadie puede abrazar ninguno de estos 
dos estados sin-su libre consentimiento. 
Por esta razón no se admiten á ellos los 
jóvenes basta la edad en que se concep­
túan capaces de elegir por sí, y solo en­
tonces pueden ofrecerlos al Señor sus-
padres, si ellos gustosos convienen en-
ello. 

Mas si se tratase de una doncella o 
viuda; todo aquel que la violentase á 
entrar en religión, incurriría en el mis­
mo momento la escomunion fulmina­
da por el "Santo Concilio de Trente (ses. 
25. c. 18 de regularibus.) Y muchos 
teólogos afirman que pecan los padres f 
madres que obligan á sus hijas á morar 
en el claustro contra su voluntad sien­
do ya de 13 ó 14 años, aunque sea por 
causa de educación , ó por tenerlas segu-
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ras, sin intención de Lacerias religiosas. 

De consiguiente,- padres y madres á 
cuyas manos viniese á parar este libro, 
persuadios, de que -si por buscar vuestro 
provecho temporal ó el de vuestras 
familias obligáis á vuestros hijos á to­
mar estado (mayormente eclesiástico), 
Dios permitirá que esos mismos hijos 
que sacrificasteis á vuestro capricho 
ó al idolo del interés, sean después la 
causa de vuestras mayores pérdidas y 
aflicciones, y después de haberos hecho 
llorar no poco en esta vida,: vayan á 
haceros companiaen el infierno, rnaldi-
ciéndoos y despedazándoos allá eterna­
mente como la causa de su condenación, 
y de los trabajos y desesperación con 
que pasáronla vida. Pero si por el con­
trario los dejais elegir libremente, des­
pués de vivir contentos .y-felices, ben­
decirán en el cielo en vuestra compa­
ñía al Autor de su salvación y de la 
vuestra. 

¿Mas que diremos á aquellos que se 
oponen á que sus hijos abracen el esta­
do eclesiástico 6 el de religión? Que pe­
can grcmsimamenle; porque hacen á 
Dios la guerra y se aúnan con el demo­
nio para retraer las almas del servicio 
divino y apartarlas del camino de la 
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salvación. ¿ Y se podrá ver cosa mas 
monstruosa en el mundo, que á un pa­
dre ó á una madre que en vez de pro­
curar con todo empeño la salvación de 
su hijo como está obligado; haga por el 
contrario todo lo que le dicta ía pasión 
ó el despecho, por hacer que el hijo ó hi­
ja se quede en el mundo (al que no se 
siente llamado) con evidente y continuo 
peligro de condenarse? ¡O padre inhu­
mano ! ¡ O madre cruel! ] O corazón sin 
piedad, esclama San Bernardo! No me­
recéis el nombre de padres, sino el de 
parricid is, porque quitáis á vuestros h i ­
jos la vida del alma, y queréis mejor 
verlos muertos en el servicio del mun­
do, que vivos en el de Jesucristo. ¿Qué 
estraña ceguera es la vuestra? Pensáis 
mejorar vuestros intereses impidiéndo­
les consagrarse al Señor, y antes bien 
con eso los perjudicáis, pues retenién­
dooslos contra su santa inclinación, se­
rán el origen de todos vuestros disgus­
tos. Pensáis que ha de ser para vosotros 
de gran contentamiento el tenerlos á 
vuestro lado, mas la justicia divina tal 
vez os los arrebatará con una muerte 
funesta é improvisa, que os hará arro­
pen tir demasiado tarde y sin fruto del 
yerro que cometisteis: ó si os los deja 
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por mas tiempo, solo seró para que su­
fráis mas prolongado martirio, sirvien­
do tal vez ellos mismos de verdugos 
vuestros, por la deshonra que os acarrea­
rán. Demasiado frecuentes esperiencias 
tenemos. No se ha verificado jamás que 
un padre ó una madre impidan á un hi­
jo 6 una hija que siga la vocación ó lla­
mamiento de Dios, y que no se haya ar­
repentido después, y tenido que hacer 
aun en este mundo larga y áspera pe­
nitencia. 

Por no poner casos recientes, ni suce­
didos en personas llamadas á la Com­
pañía, lee el siguiente ejemplo que se 
encuentra entre otros muchos en las 
crónicas de los clérigos regulares de S. 
Bernabé. En el reino de Bohemia llamó 
el Señor á dicha congregación á un j ó -
ven llamado Sigefrido: su madre, que se 
llamaba Ursula, y se habia quedado viu­
da con aquel hijo único, jamás, quiso 
consentir, antes por el contrario hizo 
cuanto pudo por distraerle con diver­
siones, dándole dinero y todo cuanto se 
le antojaba para cautivarle, y para que 
se quedase en su compañía. Con esto el 
jóven se llenó de vicios, en particular ¡se 
aficionó al juego y á la bebida, y por 
último se encalabrinó en que se habia 
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de casar con una mu chacha de muy i n ­
ferior clase á la suya. No se puede fi­
gurar el lector lo que trabajo' Ursula 
por disuadir k Sigefrido, mas en vano, 
porque él solamente con decirle que 
sino le permitia casarse se metia al ins­
tante en el convento, era tal el temor 
que causaba á la madre esta amenaza,, 
que luego condescendía con todos los 
caprichos del hijo; hasta que consi­
guió su intento, y el grado de capitán 
que le dió el Emperador. Con este des­
tino marchó á Praga, donde ent regán­
dose á la vida mas licenciosa derrochó 
en poco tiempo cuanto poseia, y abor­
recido de todos se dejó dominar de una 
desesperación rabiosa, que le llevó al 
estremo de quitarse de un pistoletazo 
la vida: quedando su cadáver privado 
de sepultura eclesiástica, y su alma de 
la vista de Dios para siempre. 

¡Quién me diera que este suceso y 
otros innumerables tan funestos, ó mas 
que este, llegasen á noticia de los pa­
dres y madres, para que viesen los ma­
les que pueden resultarles del apartar á, 
sus hijos del servicio de Dios! Ademas 
noten que en cuanto á las hijas, si las 
impiden entrar en el claustro, incurren 
en el acto mismo la excomunión fulmi-
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nada por un concilio Toledano y por el 
de Trento. Ádvirtiendo que el no poner 
esta pena á los que iir.piden á los hom­
bres abrazar el estado religioso, no es 
porque no sea pecado y gravísimo, si­
no porque estos tienen mas resolución 
y valor que las mujeres para vencer to­
dos los obstáculos. 

Por lo tanto, padres y madres que te-
neis bijos que andan pensando en cosa 
tan santa como es ser religiosos ó ecle­
siásticos, entended que asi como Dios, 
os permite probar su vocación, asi tam­
bién os prohibe tentarlos ó apartarlos de 
su. buen deseo. Hay mucha diferencia 
entre el probar y el tentar. Probáis la 
vocación examinando vosotros mismos, 
y haciendo examinar por persona com­
petente, sábia, virtuosa y desintere­
sada el fin por que tratan de esto, y si 
tienen las fuerzas y talentos p ra ello; 
y sobre todo rogando y mandándoles que 
rueguen ellos también á Dios que les i l u ­
mine, aconsejándoles hacer estraordina-
rias oraciones, comuniones, mortifica­
ciones y limosnas para alcanzar luz para 
el acierto. Pero les injustamente, 
cnaudo Jes metéis nías y mas en medio 
del mundo y de las diversiones, y les 
quitáis los libros espirituales, y no les 
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dejais ir á tratar con el confesor y con 
Dios un asunto de tanta importancia. 
Les Uétais'i cuando les dajats libertad 
de salir de casa, de juntarse con malas 
compañías, y les dais dinero, galas y 
otros madios de pervertirse. De este mo­
do en vez de acertar en la vocación se 
liarán libertinos, escandalosos y llenos 
de vicios. 

Y si después de probarlos veis que 
Dios les llama á s u santo servicio, seriáis 
los mas injustos y malvados si os em-
peñárais en quitárselos á S. D. M. para 
dárselos al mundo. Y si os oponéis á 
Dios, no os escapareis de sus manos: él 
se vengará de la injuria que le hacéis, y 
se servirá para castigaros de los mismos 
que queréis que se queden en el mundo 
contra su santísima voluntad. 

Mas también os advierto, que si vues­
tros hijos varones han hecho sobre esto 
6 sobre cualquier otra cosa algún voto 
antes de cumplirlos catorce años, 6 vues­
tras hijas antes de cumplir los doce, po­
déis con la autoridad paternal anular­
lo. Pero no ya si lo han hecho pasada 
dicha edad, sobre todo tratándose de 
consagrarse al servicio de Dios, cosa tan 
respetada por ambos derechos. Mas aun­
que puedan hacer voto de entrar en re-
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ligion, no pueden profesar hasta cum­
plir los 16 años, sean varones ó hembras. 

Por último diré dos palabras á aque­
llos que después de haber probado la 
vocación de sus hijos, se los ofrecen á 
Dios en el estado eclesiástico ó religiosa 
á que los llama. 

¡O padres una y mi l veces dicho­
sos! Apresuraos á presentar al Señor 
el fruto de vuestras entrañas, que con 
especial -predilección ha escogido (¡qué 
honor tan grande!) para su santo ser­
vicio. Dad á S. D. M. infinitas gra­
cias por haber querido tener en su real 
y divino palacio uno de vuestros h i ­
jos. Alegraos de que tenga entre sus 
criados á uno de vuestro linage, que le 
esté alabando tranquilo en el seguro 
puerto de la religión, al mismo tiempo 
que vosotros vivís en medio de las olaŝ  
del mar borrascoso del mundo. Y si el 
amor paternal ó la pasión procura dete­
neros, escuchad la voz de Dios, y daos 
prisa como Abrahan á sacrificar al Se­
ñor la victima que os pide. Imitad á 
la generosa y santa madre de los Ma-
cabeos, que de una vez ofreció aquellos 
siete valerosos príncipes sus hijos en la 
flor de la edad, exhortándolos al mar­
tirio ella misma, y viéndolos morir á 
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fuerza de tormentos uno tras otro. Acor­
daos de la piadosa y esforzada madre 
del santo joven Melitdn, uno de los 40 
mártires de Sebasto, la cual, como es­
cribe S. Basilio, viendo que al llevarse 
los cuerpos de sus compañeros para que­
marles le dejaban porque estaba vivo, y 
esperaban que asi se rindiese, ella mis­
ma exhortándole á la constancia en la 
fe, le tomó en brazos y siguió los car­
ros, y habiendo espirado por el camino, 
le echó en la hoguera, muy alegre de 
que hubiese dado la vida y fuese que­
mado por amor de Jesucristo. Imitad á 
Santa Felicitas, heroína cristiana digna­
mente alabada de los mas ilustres doc­
tores de la Iglesia, que al contrario de 
las otras madres deseaba que muriesen 
primero que ella sus hijos, para animar­
los hasta el último suplicio, dando des­
pués ella su sangre y su vida en de­
fensa de nuestra Santa Religión. Haced 
lo que hizo Santa Sinforosa, que quiso 
ella misma llevar al tirano sus queri­
dos hijos, diciendo que nunca habia es­
tado mas alegre como cuando les habia 
visto decididos á consagrarse á Dios en 
sangriento sacrificio, perdiendo la vida 
por su amor. Por último seguid el ejem­
plo de las ilustres madres He S. Buena-
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ventura y de S, Andrés de Fiesoli, que 
juzgaban no haber hecho en su vida co­
sa mas acertada ni mas santa, que ofre­
cer en la religión sus hijos al Señor des­
de sus mas tiernos anos. Y así como 
ellas, después de habérselo pagado Dios 
tan generosamente en esta vida, están 
ahora sus hijos abrazándoles en el cielo, 
y dándoles gracias por haberles permi­
tido seguir el llamamiento divino. Así 
vosotros seréis recompensados en el 
tiempo y en la eternidad. 

Pero por el contrario si os oponéis á 
los designios del Señor, y por esto son 
vuestros hijos acá infelices y después 
se condenan, ¡qué remordimiento ten­
dréis en la vida, qué cargo en el juicio, 
y qué condenación en el infierno! ¡Ay! 
Pensad qué quisierais haber hecho cuan­
do os halléis próximos á espirar. Yo 
creo que en aquellos momentos querríais 
haber hecho lo que la madre de S. Ber­
nardo , la cual no solo gustosa consin­
tió en que se hiciese rel'gioso S. Ber­
nardo (que era el mayor de sus hijos), 
sino que exhortó con increíble valor á 
los cinco que le seguían á irse con su 
hermano. Y como si no hubiera cumpli­
do bastantemente su deber n i satisfecho 
enteramente sus deseos, de ver á todos 
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sus hijos consagrados al servicio de 
Dios, se apareció después de muerta al 
mas peque rio, que era el único que se 
liabia quedado en el siglo y seguia la 
carrera militar, y le persuadió que se 
metiese religioso como sus hermanos. 

CAPÍTULO XL. 
REGLAS PARA ACERTAR EN LA ELECCION 

DE ESTADO. 

I . Haz todo lo posible por penetrarte* 
de la verdad fundaiiiental, de que has 
sido criado ÚMCAMENTE para servir á 
Dios y salvarte, y que solamente á esto 
debes aspirar en esta vida (1). De con­
siguiente lo único en que tienes que 
pensar es en escoger los medios mejo­
res , mas seguros y felices para conse­
guir este fin, par,i no esponerte á echar 
á perder este negocio que es para toda 
la eternidad. 

I I . Pon cuanto esté de t u parte para 
mantenerte en una completa indiferen­
cia, en cuanto á elegir este ó aquel es­
tado, hasta saber cual es la voluntad 

( i ) Unum est necessarium. Luc. X . 42. 
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de Dios. Mira que es del todo necesaria 
esta indiferencia para elegir bien. 

I I I . Estando tan indiferente como 
te he dicho, pide á Dios humilde y fer-
voroso y con las mayores instancias 
que puedas, que te ilumine para que co­
nozcas su santísima voluntad, y que no 
permita que el amor á los placeres, á 
los honores, ó á las riquezas, ni las 
máximas del mundo, ni las tentaciones 
del demonio, te impidan ni retarden 
de cumplir y poner en ejecución aque­
llo que conozcas ser de su mayor gloria, 
y agrado. 

IV. Piensa luego en qué estado te 
puedes salvar mejor con mas facilidad 
y seguridad. En cuál se te presentarán 
menos ocasiones de ofender á Dios y 
mas medios de servirle, y para mejor 
averiguarlo considera tus dotes y tus 
inclinaciones buenas y malas. Emplea 
en esto un rato todos los clias, y apun­
ta en un papel lo que Dios te inspira. 
Trata á menudo con tu confesor, ma­
nifiéstale sinceramente cuanto pasa por 
t u alma y pídele consejo. Redobla tus 
oraciones y también las confesiones y 
comuniones. 

V. Lee y practica las reglas que po­
ne S. Ignacio en su libro de los egerci-
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cios. Por si no los tienes, te las pondré 
aquí. 1.a Considera qué estado quisieras 
haber elegido cuando ya te halles pró­
ximo á espirar, y cuando estuvieres ya 
delante del tribunal de Dios. 2 / ¿Qué 
aconsejarías á un amigo muy querido 
que te consultase sobre este punto, y 
que fuese del mismo génio y de todas 
tus circunstancias, enteramente igual 
á tí? Pues haz tií lo que desearías que 
hiciese aquel. 3.* Mira qué consejo te 
daría Nuestro Señor Jesucristo, ó su San­
tísima Madre, ó los santos Apóstoles ó 
cualquier otro santo del cielo si los vie­
ses y preguntases ¿qué estado te con­
vendría tomar? Tomando estas reglas 
conocerás cuál sea la voluntad de Dios, 
y no ya esperando que venga un ángel 
del cielo, ó que el mismo Señor se dig­
ne revelártelo de un modo estraordi-
nario, como hizo con algunos santos. 
Conténtate con el camino ordinario, que 
conduce al término por medio de la luz 
de la razón y las inclinaciones de la vo­
luntad, movida por la gracia; y por los 
consejos de un confesor virtuoso y que 
te conozca bien. 

Y mas razones has de exigir para 
persuadirte de que Dios quiere que abra­
ces el estado seglar, que no para creer 
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que es su voluntad que sigas los con­
sejos- evangélicos: porque co no dice 
Santo Tomás «el espíritu malo no te 
inspirára j más una cosa tan buena» 
(1), y lo otro no es fácil que te l§ inspi­
re Nuestro Señor Jesucristo, el cual re­
probó y condenó tantas veces la añcion 
á las riquezas, á los bonores y á los pla­
ceres sensuales (que el mundo apetece 
y busca con tanto ardor), como ocasión 
y causa de la perdición de los hombres. 

Dicé ademas el Santo, que es un er­
ror pensar que Dios solamente llama al 
estado religioso cuando se sienten ar­
dientes deseos, pues muchas veces quie­
re S. D. M. que con la luz de la razón 
y ayuda de su gracia combata el hom­
bre y venza las tentaciones interiores 
y esteriores, para que así tenga mas 
mérito, y se enseñe á pelear. 

Pero ¿en qué religión me convendría 
consagrarme al Señor? Hay unas que le 
sirven únicamente en los egercicios de 
la vida activa, otras que solo en los de 

(1) Propositum de ingressu religionis non indiget proba» 

t iene u t rum sit á Dea... Non potest esse dubium an sit exor-

t u m i spi r i tu Dei, cujui cst ducere hominem in t é r r a m rec­

ta m. (2. 2. q. 489. á 10.) Religionis pro ositum á quocumqne 

auggeratur á Deo est. (Opuse. 17. contra re t rah. á r e l ig . e. 10.( 

Vide Suarei tom. 5. l i b , 5 . c. 8. 
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la vicia contemplativa , y otras por ú l ­
timo que se eiupiean en una cosa y 
otra. Si estas especies de vidas se miran 
y consideran en abstracto, ó sea en 
cuanto son en si, claro está que la con­
templativa es mejor que la activa, y la 
mejor de todas la que abraza una cosa 
y otra, máxime si la parte activa 
consiste en trabajar por el bien espiri­
tual de los prógimos (1). Entre todas 
las cosas divinas es la mas divina coô -
perar con Dios á Ja salvación de las al­
mas, como dice San Dionisio Areopagi-
ta. Esta fue la vida, el empleo y oficio 
de Cristo Nuestro Señor y de sus após­
toles, y de todos los varones apostólicos 
que les han sucedido, la mas necesaria, 
gloriosa y meritoria que se conoce en 
la Iglesia de Dios, mayormente cuando 
va acompañada de la pobreza evangéli­
ca, de la humildad y obediencia , v i r tu­
des que enaltecen tanto los ministerios 
apostólicos á los ojos de Dios y de los 
pueblos. 

(2) i l l a rel igio alteri praeíer tur , quoe ordinutur ad finem 

absolute puriorem, s icul cnim mujus est Uluniinure quam la ­

cere, ita myjus est Cduiempiata aliis t r a d é r e , nuam solum 

contemplari. Ergo summum gradum in religionibus lenent, 

quaj ordinanlur ail doceiulura e l prscdicaiuium: secundum au-

tem.. . i[ua¡ ordinanlur ad conlemplalitfuem. Terlius est earum 

qua; occupüntur circa exteriores acliom;». S. Tbom, 2. 2. q. 

186. a. 0. vid Suarex, Lessius, Cajetauus etc. » 
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Pero dirás: esto se entiende cuando la 

orden religiosa está en vigor de obser­
vancia. Pero ¿cómo sabré yo si lo está? 
Por las cinco señales siguientes, que nos 
dan los Santos Doctores Tomás de Aqui-
no y Buenaventura, y que puedes leer 
mas difusamente en el P. Suarez (tomo 
4.° de religione), y en Lessia (disput. de 
statu vitse deligendo), y en otros mu-
cbos autores. 

La 1.a es si se observa bien la santa 
pobreza, de manera que ninguno ten­
ga en particular ni dinero, ni otra cosa 
alguna, sino que todo esté en común, 
sin tener comunicación con seglares en 
el comer y beber, ni trato ó conversa­
ción con personas de diferente sexo, ni 
exenciones, ni permiso para vivir uno 
á su gusto. 

2. * Si se observan bien las reglas, 
el silencio, la modestia, la oración, la 
humildad, el estar siempre ocupados etc. 

3. * Si se observa la unión y caridad 
fraternal entre los religiosos. 

4. a Si no hay ambición ni intrigas 
por los cargos y prelacias, y resplande­
ce la exacta y pronta obediencia. 

5. a Si florece el celo por la salva­
ción de las almas, que después de la 
contemplación es la cosa mas escelente. 
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Yo añadiría otra señal que también 

insinúa Santo Tomás, á saber si se cas­
tigan los defectos y se toleran los v i ­
cios ni los viciosos. 

Por último, repito, caso que te sien­
tas llamado por Dios á l a religión, con- * 
fronta tus elotes personales con aquella 
ó aquellas religiones que mas te agra­
dan, para ver cuál te conviene mas: es 
decir para saber en cual puedes hacer 
mas bien para t i y para tus prójimos. 

Falta saber en qué se conoce si es 
buena ó mala la elección de estado que 
uno ha hecho, y esto lo conocerás por 
los siguientes indicios. E l primero y 
principal es haberse decidido duen 
fin y justas razones y motivos: como 
por estar persuadido de que en tal es­
tado puedes mas fácil y seguramente 
servir á Dios y salvarte; ó porque en él 
darás mayor gloria á Dios trabajando 
por la salvación de las almas; ó porque 
tendrás mas proporción de obrar bien 
y menos de obrar mal; ó porque crees 
que tendrás menos peligros de ofender 
á Dios y mas medios de amarle y ser­
virle; ó porque osí supones que renun­
ciarás mejor al mundo, á las comodida­
des y regalos, á los deudos y hasta t u 
propia voluntad; ó porque estás en que 



—430— 
así imitarás mejor á Jesucristo y v i v i ­
rás mas ajustado á las máximas de su 
santo evangelio; ó porque supones que 
en tal estado tend ás mas y mejor lec­
ciones y dirección espiritual, y mas bue­
nos ejemplos, y mas ocasiones de ade­
lantar* en la perfección y trabajar por 
la honra y gloria de Dios. 

La 2.a señal de buena elección es la 
perseverancia en el mismo santo propó­
sito: con tal que este perseverante de­
seo nazca de buen principio, y justas 
razones y motivos. 

La 3.a es si te viene mas y mas firme 
este pensamiento en medio de tus ora­
ciones, confesiones y comuniones y de­
más prácticas de piedad: aunque por 
otra parte esperimentes tentaciones y 
repugnancias. 

La 4.a es cuando tu inclinación y vo­
luntad se conforma con la de tu padre 
espiritual. 

La 5.a es cuando sientes grande ar­
dor y vehementes deseos de abrazar 
cierto estado, si nacen de justos y ra­
zonables motivos. 

Mas advierte que no hay que esperar 
á tener todas estas señales. Basta una 
sola de ellus, para conocer que la elec­
ción es buena. Aunque mientras mas 
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señales tengas, mas seguro estarás de 
que la elección ha sido cosa de Dios. 

Por otra parte las señales de ser la 
elección mala y contra la voluntad d i ­
vina, son las contrarias á las de la bue­
na ; como seria en primer lugar escoger 
«ste estado mas bien que aquel otro, con 
el fin de gozar de mas placeres sensua­
les, ó de mas comodidades y regalo, ó 
para llegar á ser mas rico, ó por seguir 
el consejo de sus parientes, ó para hacer 
fortuna ó levantar la casa ó dar lustre 
á la familia, ó por vivir sin trabajar y 
en plena libertad. La razón es que sien­
do todos estos motivos ó terrenos ó ma­
los, no puede en este caso proceder la 
elección sino de espíritu humano, ó aun 
del maligno espíritu; y de ninguna ma­
nera del espíritu de Dios, que siempre 
nos induce á lo bueno, y nos aparta de 
lo mal© y de las ocasiones y peligros de 
obrar mal. 

Por ultimo si deseas saber en qué edad 
conviene tomar estado, te respondo que. 
el sagrado concilio de Trente dice que 
los varones pueden hacerlo después, 
cumplir los 15 años, y las hembras des-: 
pues de cumplir los 12. De donde se in - i 
fiere que no es bueno diferir la elección, 
porque cuanto mas uno crece en edad 

28 
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mas va ofendiendo á Dios, y así se Ta ha­
ciendo mas indigno de las luces de la 
gracia y de las inspiraciones divinas, tan 
necesarias para conocer la voluntad de 
Dios. Mas sin embargo añade el mismo 
concilio, que no se puede profesar en re­
ligión ni hacer los votos solemnes hasta 
haber cumplido 16 años. 

De consiguiente no es necesario espe­
rar á elegir estado hasta la edad de 20 
6 25, como algunos han pretendido; por­
que esta opinión sería además contraria 
á la sagrada escritura, y á la doctrina de 
los santos Padres, y á la razón natural, 
y al ejemplo que nos han dejado los mas 
grandes Santos. Porque en primer lugar 
conviene que el hombre se acostumbre á 
llevar el yugo desde sus mas tiernos años 
(1), como dice Jeremías; cuyas palabras 
las aplica Sto. Tomás al entrar en re l i ­
gión. También Nuestro Señor Jesucris­
to llamó al estado de perfección á aquel 
mancebo de que habla S. Mateo en el 
capítulo 19 de su evangelio, siendo de 
15 6 á lo mas de 16 años, como entien­
den los intérpretes la palabra adolescens. 
S. Pablo primer ermitaño y S. Hilarión 
dejaron el mundo siendo de 15 años. Ui 

(1) Boaum est Tiro cum portamit jujum th «dolssccníia 

sua, Threaor, UI . 27. 
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Juan Calibita y santo Tomás de solos 
14. S. Simeón Estilita y S. Francisco de 
Paula de 13. S. Benito, S.Mauro y S. 
Bernardo de 12. 

Tratándose del estado religioso la ra­
zón misma dicta esto: lo 1.° porque cuan­
to de mas tierna edad uno se consagra 
á Dios, el sacrificio parece que debe ser 
mas puro: lo 2.° en aquella época de la 
vida está el alma mas apropósito para 
recibir las buenas impresiones, no es­
tando aun manchada n i corrompida: lo 
3.° cuanto antes uno se consagra al Se­
ñor es mejor: lo 4.° los que pasan toda su 
juventud en la vida seglar se esponen k 
grandísimos peligros, de vanidad, de i n ­
continencia, de lujo, de riñas, y de to­
dos los demás desórdenes. ¡Ojalá no t u ­
viésemos tantas n i tan funestas esperien-
cias! 

i A cuántos, dice S. Bernardo (en e l 
serm. ecce nos reliquimus ommaj, á 
cuantos engaña la maldita prudencia 
del mundo, y apaga en ellos el fervor 
que habia encendido en sus corazones el 
Espíritu Santo! aquel divino fuego que 
vino á encender en i a tierra Nuestro 
Señor Jesucristo, y que no desea sino 
que arda mas y mas. »Cuidado, dice, no 
Éay cosa peor que precipitarse, Consi-
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déralo muy despacio, examina la cosa, 
con diligencia. Es nn negocio muy 
grande el que te propones, y que nece­
sita para resolverse larga deliberación. 
Mide tus fuerzas, prueba hasta qué pun­
to puedes llegar, consulta aquellos que 
bien te quieren, no sea que después de 
tomada una resolución, te arrepientas.» 
Esta prudencia es terrena, animal, dia­
bólica, enemiga de la salvación, sofoca-
dora de la vida espiritual, madre de la 
tibieza que suele provocar á vómito al 
Señor. Hasta aquí S. Bernardo. 

A lo que hay que añadir, que el novi­
ciado fué instituido por Nuestra Santa 
Madre Iglesia, para probar la vocación 
y para quitar todo pretexto de diferir la 
entrada en la religión. Porque en los 
dos años que dura, prueba el aspirante 
y también se le prueba en lugar pro­
porcionado, con medios eficaces de ora­
ciones, mortificaciones, confesión gene-
xal, frecuentes y largas conferencias, 
consultando con personas competentes, 
recogimiento y práctica de virtudes: 
cuando por el contrario en medio del 
mundo en vez de pruebas hay tentacio­
nes, á causa de las compañías de jóvenes 
de contrarias inclinaciones ó muy dife­
rentes á las nuestras, á causa de las diti 
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Yersiones y pasatiempos muchos de ellos? 
peligrosos y aun pecaminosos, á causa 
en fin, del amor y ternura de los parien­
tes y del afecto á la patria, á la casa pa­
terna, y del sentimiento "que se esperi-
menta al pensar que se lia de dejar todo 
esto para siempre: cosas que apagan el 
fervor y el espíritu de Dios. 

CAPITULO X L I 
LO QUE DEBE HACER EL ESTUDIANTE 
DESPUES DE HABER ELEGIDO EL ES­

TADO QUE HA DE ABRAZAR. 

Después de que con toda deliberación 
te hayas resuelto, habiéndolo consultado 
bien con Dios, con tu Confesor y conti­
go mismo, haz las 5 cosas siguientes: 

l .1 Da al Señor infinitas gracias del 
favor que te ha concedido, y pídele que 
te mantenga firme en la resolución que 
has tomado (1). Y si te hubiera hecho la 
gracia de llamarte al puerto seguro de 
la religión, aprecia esta vocación tan 
«excelente, y guárdala como las niñas da 
los ojos: colócala en medio de t u cora-

(1) Confirma hoc, Deus, quod operatus es in nsbU (Ps. 67. 
. ' 7 , 29. 
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son, y que no se te salga de allí jamás» 
Consérvala como tesoro preciosísimo aun 
con peligro (si fuere menester) de la 
misma vida. |Ay! No hizo el Señor otro 
tanto con los demás jóvenes: Non fecit 
íaliler cmim nationi. (Ps. 147.) Créeme, 
es la gracia mas grande que Dios te po­
día conceder, después de la del Bautismo 
y la de la final perseveran cía; porque 
llamándote al estado religioso te pone 
en el camino mas llano y seguro, y te da 
una señal inequívoca de predestinación. 

2. a Haz una firme é inviolable re­
solución de huir de todo aquello que 
puede apartarte de lo que inspirado por 
Dics has resuelto, y de practicar iodo lo 
necesario para llevarlo á cabo, hasta 
verte asegurado para siempre en aquel 
estado en que el Señor te quiere. 

3. a Escribe en un papel y lee do 
cuando en cuando la resolución que has 
hecho, firmándola de tu puño: añadien­
do los motivos que tuviste para resol­
verte, y los medios que el Señor te ins­
pira que has de poner para concluir el 
negocio, y los peligros de, que has de 
huir, y el modo de vencer los obstácu­
los y dificultades que se pueden atrave­
sar. 

4*, Sé mas devoto que antes , mas 
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jnúdesto, mas reservado, mas laborioso. 
Renueva tu resolución al tiempo de co,-
mulgar, cuando rezas tus devociones, 
cuando oyes Misa, escoge algún abogado 
é intercesor para con Dios (además de la 
Virgen y del ángel de tu guarda) para 
que se encargue de facilitar la ejecución. 
Evita no solo los pecados mortales sino 
liasta los veniales deliberados, particu­
larmente en ciertas materias mas impor­
tantes como en la Castidad y Caridad. 
¡O cuánto disminuyen el fervor y cuán 
indignos nos hacen de la protección d i ­
vina estas faltas! A lo menos es cierto 
que por cosas que parecen leves, muchas 
veces permite el Señor qne se presenten 
obstáculos que cuesta no poco el vencer. 

5. Particularmente si tratas de en­
trar en religión, ejecútalo cuanto antes. 
Festina, et licdrenti in solo naviculce f u -
nem magis pr^cide quam so 've. Anda 
listo y mas bien que desatar la cnerda 
que te tiene atado á la tierra, córtala. 
Y.no digas, añade S, Juan Crisostomo, 
que primero tienes que arreglar los 
asuntos de casa, no sea que te suceda co­
mo al que respondió á Nuestro Señor Je­
sucristo cuando le llamaba, que quería 
ir primero á enterrar á su Padre, al cual 
el Señor no le«dió licencia para ello. 
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Mira que el demonio se sirve de estasf 
dilaciones para engendrar pereza muy 
grande.» Dios te abre la puerta (dice S. 
Agustin, ¿por qué tardas? Si te abriera 
después de liaber estado llamando largo 
rato [cuánto te alegrarías!» y ahora te 
detienes!!1 Corre, vuela; concluiré con 
las mismas palabras de S. Anselmo, co­
ge, arrebata tamaño bien, porque por 
medio de ningún otro bien llegarás mas 
eficazmente á conseguir el sumo bien.! 
A cuántos vi que prometían y diferían, y 
vino la muerte y no les dejó empezar si­
quiera á hacer lo que se habían propues­
to y por tanto tiempo habían dilatado. 

E l B. Alejandro Saulí, hijo del Señor 
Marqués D. Domingo Sauii presidente 
de Milán y muy querido del Emperador 
Cárlos V, era de edad de 15 años cuan­
do después de muchos ruegos el Señor 
le manifestó que le quería religioso. Vo­
ló al punto donde le llamaba Dios, pero 
los religiosos, como es debido, le exami­
naron, y probaron por muchos días y 
de muchas maneras la verdad y firme­
za de su vocación. Una vez que fué allá 
ricamente vestido con la misma ropa 
que había estado sirviendo como page 
que era á Felipe I I , uno de aquellos pa­
dres le dijo, señalándosela con el dedo. 
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que mirase una cruz de madera muy 
grande con la cual solían ellos salir á 
predicar por las plazas. A l instante Ale­
jandro echándosela á cuestas la llevó 
por las calles mas concurridas de aque­
lla gran ciudad, rodeándole muchedum­
bre de gente admirada de ver un niño 
tan bien vestido ir con la cruz á cues­
tas con tanta modestia, con los ojos ba­
jos y la cabeza descubierta sin hacer ca­
so de lo que podia decir el mundo. Lle­
gado á la plaza del mercado, donde esta­
ban los mejores comercios y habia mas 
concurso se subió á un banco, y enar-
bolado aquel sagrado madero habló con 
tanta energía de la vanidad del mundo, 
que todos los concurrentes se derretían 
en lágrimas, y por muchos días tuvie­
ron que trabajar no poco los confesores, 
en oír á los que se convirtieron. Aca­
bado el sermón, se volvió con su cruz 
á la casa de aquellos religiosos con 
dos criados que le seguían llorando, 
despidiendo á los cuales les dijo aid á 
mi Señor Padre, y decidle de mi parte 
que quiero quedarme aquí toda mi vida, 
que si me ama no me lo impida, sino 
antes bien que me mande su bendición, 
que es lopnico que me falta para ser 
admitido.)) 
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Fueron corriendo los criados á dar el 

recado al Marqués, el cual aunque de 
la humildad y modestia de su. hijo y de 
todo su porte infería que habia de parar 
en querer ser religioso, grandemente se 
admiró de que hubiese (como le conta-r 
han) ido con la cruz á cuestas y predio 
cado en la plaza. Se presentó al ins­
tante adonde le esperaba su hijo. Aquí 
¿quién pudiera describir el tierno es­
pectáculo que presenciaron los religio­
sos y muchos señores que hablan acudi­
do? En una palabra tales fueron las hu­
mildes súplicas de Alejandro, que su pa­
dre se rindió, echándole su bendición 
y dejándole entre aquellos que en vez. 
suya el santo joven habia escogido por 
padres y hermanos. Donde en breve su-» 
hió á tan sublime grado de perfección, 
que fué digno de que el Sumo Pontífice 
le colocase en los altares. 

Con que hijo mió, si Dios te llama á 
su santo servicio resiste valeroso á las 
tentaciones del mundo y de la carne y 
y sangre: ármate contra sus tiros: acon­
séjate con tu padre espiritual; y no du­
des de que el demonio que conoce que 
va en esto tu salvación, no dejará pie­
dra por mover para disuadirte esta t u 
resolución. Se valdrá de la ternura de t u 
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madre, de los halagos, promesas y ame­
nazas de tu padre, do los sarcasmos y 
sátiras de tus amigos, compañeros ó 
condiscípulos; de las falsas y vanas "es­
peranzas del mundo, de tu mismo g é -
nio y natural inconstancia; y para mas 
encubrir su mal intento (permitiéndolo 
Dios para probar tu firmeza ó en casti­
go de algunas faltas), se servirá quizá 
hasta de las personas mas santas. Si 
quieres salir vencedor, sé muy humilde 
y desconfía de tus fuerzas, pon toda t u 
confianza en Dios: implora incesante­
mente su gracia, no mudes de parecer 
mientras dure la tentación, descubre 
todo á tu confesor, practica con su con­
sejo alguna mortificación, y algunas 
estraordinarias oraciones, y acude sobre 
todo mas y con mejores disposiciones 
á los Santos Sacramentos, que son las 
mayores fuentes de todas las divinas 
gracias. 

i Por conclusión dos cosas tengo que 
advertirte, la primera que no tardes en 
jpensar en esta elección, que no debe de­
jarse para la edad avanzada. Busca á 
Mos mientras eres inocente; que cuando 
te alejes de él por tus pecados quizá no 
le podrás hallar. La segunda es que en 
oyendo su voz que te llama no tardes 
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en acudir allá á donde es su voluntad 
que vayas á buscarle. La gracia no su­
fre tardanzas, según dice S. Ambrosio, 
y Dios no deja que se haga burla de 
sus llamamientos ó se hagan irrisorias 
sus disposiciones: Deus non irrideiur, 
(Ad Qralat VI. l . J , difiriendo sin justa 
causa la ejecución de lo que conocemos 
ês su voluntad. Antes bien, como dice 
S. Pablo escribiendo á los Romanos, de 
aquellos filósofos que conociendo al Se­
ñor no le glorificaron, propter quod ira-
didü ülos in desideria cordis eorum, in 
passiones ignommice, in reprobum sen-
sum. Dios nos libre de semejante casti­
go, como del que cayó sobre Jerusalém 
por no haber conocido el tiempo de su 
visitación. 

¡ O qué temerosas son aquellas d iv i ­
nas palabras del sagrado libro de los 
proverbios. «Porque os llamó y no qui­
sisteis hacer caso;,., porque desprecias­
teis todos mis consejos... yo me reiré 
también de vosotros á la hora de vues­
tra muerte, y haré burla de vosotros... 
cuando llegue la calamidad repentina 
y sobrevenga la muerte, como tempes­
tad no esperada.» 

Amado lector, antes que como rayo 
veloz llegue esta hora que acaba con 
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toda esperanza, imprime de tal manera 
en tu pensamiento la eternidad, que no 
mires á otra cosa mas que á ella en la 
elección de estado. ¡Ojalá que la idea de 
la brevedad de esta vida que vuela, y de 
las miserias del mundo que nos enga­
ña, y de la certidumbre de la muerte 
que se nos aproxima, y del rigor del 
juicio que en seguida nos aguarda, y de 
las llamas eternas que están preparadas 
para los malos, escojas el partido mejor 
y mas seguro para conseguir la eterna 
bienaventuranza, que de veras te deseo. 



—444-— 

CAPÍTULO XLIL 
DE CIERTOS TIEMPOS PELIGROSOS EN LOS 
CUALES SE SUELEN ESTRAVIAR MUCHOS 
ESTUDIANTES, DE MODO QUE DESPUES NO 
ACIERTAN EN LA. ELECCION DE ESTADO 
NT LLEGAN FELIZMENTE AL TÉRMINO DE 

SU CARRERA. 

A l leer el título de este capítulo, te 
habrá venido curiosidad de saber qué 
tiempos sean estos. Pues bas de saber 
que son los de carnavales y los de va­
caciones. En cuanto á los primeros, im­
posible parece que se permitan entre 
cristianos tales locuras, con el protesto 
de que después viene la cuaresma. Pe­
ro dejando á los demás, veamos sola­
mente los pólipos que hay para un es­
tudiante en entregarse á aquella espe­
cie de diversiones que se usan en tales 
dias, y los medios que ba de poner para 
pasar estos momentos críticos sin daño 
de su alma. 

Yo bien se que te dirán algunos com­
pañeros, d tu mismo dirás ¿pues enton­
ces para qué se dispensa en tales dias 
la cátedra? ¿Qué mal bay en divertirse 
durante los carnavales, que es el t iem-
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po de las diversiones? Sino fuera mas 
que divertirse cristianamente no hay 
mal ninguno n i en estos dias ni en los 
demás del año, mas en liacer lo que no 
es licito, 6 meterse en los peligros, lo 
misino en carnaval que en otro cual­
quiera tiempo se peca. ¿Pero que es 
acaso pecado el disfrazarse y el andar 
por el pueblo? A primera vista te pare­
cerá una cosa indiferente; pero repara 
edmo luego los que tal hacen pierden 
la vergüenza y el miedo á todos los pe­
ligros , cómo van de calle en calle i n ­
sultando á cuantos y cuantos encuen­
tran, mezclados entre gente perdida, 
los sentidos sin freno, el corazón sin 
guarda, el espíritu sin moderación y 
todo el hombre sin mas Dios que el de­
leite, y sin mas ley que sus desenfrena­
das pasiones. Y no contentándose con 
palabras inútiles y frivolas, escogen y 
no usan de otras sino de las que mas 
escandalicen. ¡Ay hijo mío! créeme que 
estas funestas orgías dejan manchas in­
delebles é impresiones profundas en el 
alma, que muchas veces no se borran 
nunca mas. Y cuando no fuese otra co­
sa, |ó qué malo es tomar gusto á estos 
placeres, al ocio, á la libertad! ¿Cómo 
ha de gustar después el reeogimiento. 
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6 los ejercicios de piedad, 6 el estu­
dio, d la subordinación á los superio­
res? 

Por lo tanto tú emplea mejor este 
tiempo, dándote mas á Dios y á tu ver­
dadero bien. ¡O cuánto agradará al Se­
ñor, y qué bien te lo pagará, si ha l lán­
dote en" la flor de la juventud, lejos de 
dejarte arrastrar de los malos ejemplos 
y consejos de otros de tu edad, vencien­
do respetos humanos y malas inclina­
ciones, dedicas estos dias á visitar los 
templos, á oir misa, á confesar y co­
mulgar y practicar obras de misericor­
dia! Con esto darás también al Señor al­
guna satisfacción por las muchas y muy 
graves ofensas que le hacen los cristia­
nos durante aquellos dias, y á t u per­
sona el alivio justo y proporcionado, sin 
dejar por esto del todo los libros; antes 
bien repasa lo ya pasado en la cátedra, 
6 mira con anticipación algo de lo mas-
importante y difícil que se ha de estu­
diar durante el curso. 

Pero vamos al otro tiempo mas largo 
y no menos peligroso; quiero decir á 
las vacaciones de verano. No pienses 
que intento prohibirte n ingún recreo 
lícito, como son el juego moderado, la 
caza, la pesca 6 las vendimias; sino so-
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lo te advierto que vayas con cuidado, 
para que el demonio no cace ó pesque 
tu preciosa alma, ni vendimie los her­
mosos frutos de tu inocencia. Las vaca­
ciones son un tiempo que conviene em­
plear bien, y no desperdiciar ni mal­
gastar. Lee con atención las razones en 
que me fundo, y practícalos medios que 
después, te propongo, para que pases es­
tos alegres dias con el provecho que te 
deseo. 

MOTIVOS POR LOS CUÁLES SE HA DE EM­
PLEAR BIEN EL TIEMPO DE VACACIONES. 

1. Siempre es justo servir y amar á 
Dios y tratar de darle gusto, pero es­
pecialmente cuando mas nos favorece 
con salud, con buen tiempo, con frutos 
y con toda especie de regalos y recreos, 
como suele suceder en tiempo de vaca­
ciones. 

2. En las ocasiones se conocen los 
amigos. ¿Qué mejor ocasión de probar á 
Dios que le amamos, que en el tiem­
po en que nos vjenen á tentar de tantas 
maneras, para que con protesto de so­
laz y recreo ofendamos á Dios, d nos 
pongamos en peligro próximo é inmi­
nente de ofenderle? 

29 
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3. Que no se pierda en tan pocos 

días el fervor de espíritu, la delicadeza 
de conciencia, el amor al retiro, la apli­
cación al estudio, el aborrecimiento á 
la holgazanería, á las visitas y ocupa­
ciones vanas, á las diversiones del mun­
do; y , en una palabra, todos los bue­
nos propósitos y el fruto de las confe­
siones y meditaciones de todo el año. 

4. ¡Cuánto te costará volver á en­
trar en carrer;), si en las vacaciones te 
distraes demasiado en cuanto a las prác­
ticas religi sas, y en lo tocante al ade­
lanto en las ciencias, y progreso en t u 
carrera literaria! 

5. Que si ahora por el breve tiempo 
de las vacaciones no te s.tbes contener 
en la afición á diversiones, y dejas en­
teramente los libros y el cuidado de tu 
alma y de tu salvación; es consiguiente 
que después, cuando del todo hayas 
acabado la carrera, sea cual fuere tu 
•destino, te entregues del todo á pasa­
tiempos y no cumplas con tu obliga­
ción. Por el contrario empleando bien 
el tiempo délas vacaciones, te acostum­
brarás á pasar bien el de toda tu v i -
da después de acabada la carrera. Mu­
chos otros motivos te podría proponer; 
pero vamos á lo segundo, qué son los 
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MEDIOS PA.TIA PASAR BIEN EL TIEMPO BE 
LAS VACACIONES. 

Estos se reducen á dos: apartarse d@ 
lo malo ó peligroso, y no dejar de prac­
ticar lo bueno y provechoso. Empezan­
do por lo primero, te encargo que evi­
tes 

1.° La ociosidad, que es madre de 
todos los vicios. Ya desde por la maña^ 
na no empieces á dejarte vencer de la 
pereza, sino levántate luego que des­
piertes. Y durante el dia procura estar 
siempre ocupado, aunque sea en hones­
tos juegos con personas de tu mismo 
sexo. Decia Santo Tomas que la ociosi­
dad es el anzmlo con que el demonio pes­
ca las almas. 

L a tristeza, 6 sea la melancolía, cau­
sa de muchos pecados. San Juan Cri-
sdstomo dice que no hay maldad, á que 
el demonio no tiente cuando ve á uno 
melancólico. Alegría pues, concluye el 
mismo Doctor, pero alegría- santa: jjau-
déte in Domino sed non in díabolo. 

3. ° L a curiosidad, particularmente 
en la vista. Esta es una puerta que se 
lia de custodiar especialmente en las 
Vacaciones. 

4. * Las malas compañías. Ya se dijo 
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"bastante en los capítulos 28 y 29, pero 
se recuerda particularmente todo lo d i ­
cho para el tiempo de vacaciones. 
¡Cuántos estudiantes se pierden por jun­
tarse con los mozos del pueblo! 

5.° L a inconstancia en el lien. ¡Ay 
de tí si empiezas á dejar hoy esto, ma­
ñana aquello, de lo que te habías pro­
puesto hacer to !os los días! Qui spernit 
rítodica pcmlatim decidet. Con que no 
dejes cosa ninguna por pequeña que sea, 
tanto de lo que toca á la piedad como 
¿e lo que toca al estudio. Pero, como 
{según San Gregorio) poco aprovecha 
apartarse de lo que es malo si no se 
practica lo que es bueno; 

1. ° Ante todas cosas procura vivir 
siempre en gracia de Dios, y si cayeres 
en pecado mortal (lo que Dios no per­
mita) confiésate luego cuanto antes, sin 
esperar al dia que acostumbras ó que 
tienes señalado. Porque ademas de que 
te puede sorprender antes la muerte, 
^qué cosa peor que vivir en desgracia de 
iios? 

2. ° Todos los días, si es posible, oye 
misa y en ella (si no lo has hecho an­
tes) haz tu meditación y la comunión 
espiritual. A otra hora reza el Santo Ro­
sario, y lee un pcquiío en algún libro 
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espiritual, y no te vayas á la cama sin 
examinar tu conciencia doliéndote de 
las faltas cometidas entre dia, y luego 
encomiéndate á la Virgen, á San José 
y al ángel de tu guarda. Y entre dia 
haz frecuentes oraciones jaculatorias > 

3. Siempre que salgas lleva contigo 
algún librito bueno, y haz como habrás 
observado que hace tu caballo, cuando 
atraviesas ó pasas con él junio á algún 
sembrado ó prado verde, que al instan­
te que siente que le aflojas la rienda 
coge un bocado y otro, y todo cuanto 
puede para alimentarse y refrescarse la 
boca. Aprovecha el momento y lee 
aunque sea poco: que en tiempo de va­
caciones necesita el aíma mas estímu­
los que ningún otro tiempo, para pen­
sar en lo que mas le importa. 

4. Acuérdate de santificar las fies­
tas. ¡Ay cuántos estudiantes en ellas 
ofenden mas á Dios! i Cómo oyen Misa! 
|En qué emplean las tardes de tales 
días! Pues haz tu lo contrario. Oye, si 
hubiere, otra misa además de la del 
precepto. Ponte en el templo en sitio 
donde no te distraigas. Visita por la tar­
de á Jesús Sacramentado, y emplea to ­
do el tiempo que puedas en leer vidas 
de santos ó en ejercicios de piedad. 
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5. Por último confiésate y recibe al 

Señor (si es posible) cada quince dias 
siquiera. Créeme, esto es remedio uni^ 
versal de todos los males, y incidió de 
todos los bienes. 

Pasando del modo dicho todos los 
años las vacaciones, Yolverás á empe­
zar los cursos con nuevos bríos, y llega­
rás tan felizmente como deseo al térmi­
no de tu carrera; 

CAPÍTULO XLI1I. 
COISCLUSION Y EPÍLOGO. 

Ya bas visto, lector mió, cual es el 
verdadero término á que debes aspirar 
en cualesquiera carrera que sigas, que 
es ser bueno y sábio; y el único medio 
que hay para conseguirlo, que es apli­
carte á la piedad y al estudio. Te lie ad­
vertido también de algunos tropiezos que 
puedes encontrar en el camino. ¡Ay! 
no creas que te los be dicho todos. Tu 
razón misma ayudada de la fé, y el ce­
lo , la ilustración, la esperiencia de tus 
superiores, particularmente del que ele­
giste por padre de tu alma, y sobre todo 
la gracia del Señor y el cuidado conti­
nuo del ángel de tu guardante advertí-
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rán en mucbos casos particulares. Yo 
ya no. te aconsejo mas sino que pongas 
muGhisimo cuidado en elegir posada. 
Lee, si te fuere posible, la carta de San 
Gerónimo de vitando suspecio contuber­
nio, en la que entre otras cosas dice el 
Santo: Quid Ubi necesse est in ea versar 
r i domo, in qua necesse habeas quotidie 
aut perire aut vincere? Infórmate bien 
de la honestidad y religión no solo del 
íuna y de sus hijas sino aun de las cria­
das. El mismo santo Doctor dice escri­
biendo á, Nepociano: Periculose Ubi mi­
nistra t cutus vuUum frequeníer alten-
dis: y á Rústico: Ancü as quce in obse­
quio sunt Ubi scias esse in insidüs. Qum 
quanto vilior eanm conddio, tanto f a -
c.ilior est ruina. Y por mas buenas que 
sean las mujeres de las posadas, no te 
familiarices con ellas: porque como ái-
ee santo Tomás: earum familiarítas do­
mes íicum est periculum, ddectabile de-
irimenkm (Opúsculo 64). 

También guárdate de otro peligro 
grandísimo, á saber de las estampas 6 
pinturas indecentes, aunque sean de 
santos ó de pasages de la Sagrada Es­
critura, que no parece sino que van de 
propósito buscando los pintores, ó que 
el demonio les inspira el medio mas efi-
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caz'de corromper y escandalizar la j u ­
ventud. No consientas que semejantes 
cuadros estén colgados en las paredes 
de tu aposento. Pero lo que te pido con 
las lágrimas en los ojos, es que1 no mires 
n i una sola vez esas fotografías infa­
mes , que corren hoy dia por todas par­
tes. Si te convidan á mirar por el ahu-
gerillo de una llave de reloj, ó por el 
de una pluma de escribir, ó de un ani­
l lo , finge que miras, y cierra ambos 
ojos. Aunque mejor fuera responder con 
valor cristiano: á mi no me gusta ver 
porquerías. 

Basta, amado lector; leyendo estas 
páginas habrás visto que mi deseo es 
que llegues felizmente al término de tu 
carrera literaria: es decir que seas ver­
daderamente feliz y dichoso, úti l á la 
sociedad, y digno de todo premio y ala­
banza en esta y en la otra vida . Dios 
Nuestro Señor quiera que así suceda. 
En cuanto á mí, nada mas te pido en re­
tribución del trabajo que he puesto en 
escribir este opusculillo, á mayor gloria 
de Dios y bien de la pátria y tuyo, sino 
que pidas al Señor y á su Santísima 
Madre por mí, para que un dia nos de­
mos un abrazo en el cielo. á donde ha 
querido conducirte con mis amonesta­
ciones v consejos. 



TIRTUDES EN QUE SE DEBE EJERCITAR UN 
JOVEN DURANTE EL TIEMPO DEL ESTUDIO. 

Un jdven estudiante es como un bor­
dador, que en el lienzo "blanco está "bor­
dando las virtudes como flores de diver­
sos colores: insinuaremos algunas. 

1. Pureza y rectitud de intención. 
Debe estudiar para mas y mas conocer 
a Dios y amarle, pues dice Santo Tomás: 
Deus autem quanto perfectius cognos-
citur, tanto perfectius amatur. Debe 
estudiar, y el fin de su aplicación debe 
ser siempre la mayor gloria de Dios, el 
honor de la Iglesia y la salvación de L s 
almas. Cada vez que empiece el estu­
dio , y siempre que oiga dar el reloj, 
procurará renovar esta pureza de inten­
ción. Con la boca ó con el corazón d i ­
rá: Señor, p)or amor vuestro. Continua­
mente vigilará que la vanidad, curiosi­
dad ú otra torcida intención no le robe 
su trabajo. 

2. Obediencia. Estudiar aquello 
que señale e! maestro, y estudiarlo y 
aprenderlo bien. Si sobra tiempo repa­
sará lo que ya se ha visto. ¡Oh cuánto 
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aprovecha el que tiene este cuidado! Sí' 
le sobra tiempo y quiere leer otros l i ~ 
bros que sean señalados por el director 
ó profesor. 

3. Mortificación. I.0 De los ojos; 
en abstenerse de mirar cosas que le 
puedan distraer, absteniéndose de leer 
periódicos, cuadernos y libros que no 
vienen al caso , ya que la concupiscen­
cia de los ojos, ó la curiosidad de saber 
novedades, es una tentación muy común 
entre los jóvenes. 2.° Del oido, no es-
cu cliand o noticias de mundo, ni otras 
bagatelas. 3.° De la lengua, no hablan­
do tonterías, noticias de mundo ni de 
política, de riqueza, lionores, ni de be­
neficios ó prebendas, ni de comidas... 
sino de virtudes y de ciencias, y aun 
en esto han de hablar con sencillez, 
imitando á Santo Tomas; que le llama­
ban el buey mudo, y fue tan sábio, tan 
virtuoso y tan santo. 

4. Paciencia. Sufriendo la moles­
tia y pena que á veces causa el estudio,, 
en aprend'er de memoria, en recitar las 
leccioues, en esplicar lo que el profesor 
manda, así como el sonrojo que causa 
si alguna vez no se sale bien; y ofrecer 
á Dios aquel sonrojo y humillación. 

5. Humildad. No alabarse n i va-
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nagloriarse de su memoria, talento, etc. ? 
etc.; no preferirse á los otros; no des­
preciar á nadie por bien que él haya sa­
lido , y por mal que el otro haya que­
dado; pensar que delante de Dios quizá 
el otro ha tenido mas mérito que él, 
por el mayor tjabajo que ha puesto y 
mas humildad que ha tenido, cuan­
do él no ha tenido que poner tanto tra­
bajo, y tal vez la vanidad, la «compla­
cencia que en ello ha tenido le ha he­
cho malograr todo lo que habia gana­
do. Por lo tanto nunca se ha de enva­
necer de su memoria, ni de su talento, 
ni de otros dotes; por el contrario, se 
dirá lo del Apóstol: ¿Quién es el que te 
da la ventaja sobre otros? O ¿qué cosa 
ILnes tú que no la hayas recibido de 
Dios? Y si todo lo que tienes lo has re­
cibido de él, ¿ de qué te jactas como si no 
lo .hubieses recibido? 

6. De todos sus conocimientos sacará 
motivos para alabar d Dios. A la mane­
ra que los ángeles buenos, de quienes, 
dice . Santo Tomás que conociendo las 
cosas criadas no se fijan en ellas, por­
que esto seria anochecer en su conoci­
miento, sino que esto mismo lo refieren 
en alabanza de Dios, en quien como en 
«u principio todas las cosas conocen, j 
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como se lee en el sagrado libro de Job: 
me alaban los nacientes astros, y pro-
rumpen en voces de júbilo todos los án­
geles é hijos de Dios. 

Con el mayor encarecimiento te re­
comendaré el consejo que da San V i ­
cente Ferrer en su tratado de la Vida 
espiritual, capítulo 2, que dice: ))¿Quie-
wres estudiar con fruto? Pues procura 
))que la devoción acompañe siempre al 
»estudio. Consulta mas con el Espíritu 
«Santo que con los libros, y pide ince-
»santamente á Dios la inteligencia de 
»10 que lees. ¿Te cansa, te fatiga el es-
))tudio? Pues descansa de tiempo en 
«tiempo en las sagradas llagas de Jesu-
»cristo: algunos instantes de reposo en 
»su sagrado Corazón añaden nueva 
«fuerza y nueva luz ai entendimiento. 
«Interrumpe la aplicación con breves 
«pero fervorosas jaculatorias; no dés 
«principio ni pongas fin á la tarea del 
«estudio sin la oración, porque la sabi-
«duría es don del Padre de las luces, y 
«de ningún modo es obra de nuestro 
^ingenio ni de nuestro trabajo.» 

FIN. 
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